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1.-ANTECEDENTES Y MOTIVACIONES 
 
En el año 2010, UNICEF – Comité Español, decide dar un paso adelante en su 
trabajo educativo para fomentar la Convención sobre los Derechos del Niño (CDN) 
en nuestro país. Con la financiación de la Agencia Española de Cooperación 
Internacional para el Desarrollo se pone en marcha el proyecto “Fomento de la 
Educación para el Desarrollo en la Educación Formal” que quiere impulsar la 
incorporación de la CDN en la organización escolar de los centros de educación 
infantil, primaria y secundaria obligatoria. Esto significa evolucionar desde un 
modelo en que la CDN es objeto de actividades de enseñanza – aprendizaje, hacia 
un modelo más holístico en el que la CDN pasa a ser el motor de la vida en el centro 
educativo, lo que garantizaría una mayor sostenibilidad y calidad educativa de las 
actividades desarrolladas hasta el momento.  
 
Pero este nuevo reto plantea interrogantes como: ¿Cómo comprometerse con los 
Derechos de la Infancia en el Proyecto Educativo de Centro?, ¿Qué grado de 
conocimiento tiene la comunidad educativa de la CDN? ¿Qué posibilidades ofrece 
el marco actual de la autonomía escolar de los centros educativos? 
 
Para poder ayudar a las escuelas y a los institutos a que incorporen la CDN en su 
Proyecto Educativo de Centro (PEC) con la implicación de todos los miembros de la 
comunidad educativa, hacía falta un conocimiento en profundidad de las 
posibilidades y oportunidades que ofrece el actual sistema educativo. De aquí 
surge la necesidad de desarrollar una investigación que permitiera conocer las 
necesidades de nuestra realidad escolar y poder ajustar el diseño de mecanismos 
de introducción del Enfoque de Derechos de la infancia. 
 
Un equipo de investigadores del Departamento de Pedagogía y Psicología de la 
Universidad de Lleida, reciben el encargo de realizar esta investigación; durante 
los cursos 2010 – 2011 y 2011 – 2012. Esta se ha desarrollado desde una 
perspectiva participativa, en la que han colaborado más de 124 personas 
vinculadas a la educación formal y más de 2.300 niños y niñas de los centros de 
primaria y de secundaria.  






Los resultados de esta investigación nos han permitido identificar qué procesos de 
la organización escolar permiten introducir el Enfoque de Derechos en los centros, 
así como conocer los contenidos necesarios para que los miembros de los Consejos 










2.- ENFOQUE DE DERECHOS, LA CDN Y LA ORGANIZACIÓN ESCOLAR 
 
2.1.- La incorporación de la CDN 
La CDN es un tratado vinculante para el estado español que ha de facilitar la 
protección y la promoción de los derechos de los menores de 18 años. Esta recoge 
derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales, e incluye las diversas 
situaciones que pueden encontrarse los niños de todo el mundo.  
 
Esta Convención agrupa los derechos en cuatro principios básicos: la no 
discriminación, el interés superior del niño, el derecho a la vida, a la supervivencia 
y al desarrollo, y la participación. Por su carácter universal, estos valores de la CDN 
deberían estar incluidos en el currículum educativo. Aún más, la misma CDN 
estipula en su articulado, artículo 42, que el contenido de esta tiene que ser 
difundido entre los niños y niñas.  
 
Entendemos que el Enfoque de Derechos es el método más adecuado para llevar a 
cabo esta introducción de la CDN en los centros educativos. Este enfoque se 
fundamenta en el deseo de colaborar con la supervivencia de las personas y el 
desarrollo de su potencial, pero además busca el reconocimiento de que toda 
persona es titular de derechos y deja atrás las prácticas centradas con la 
identificación y satisfacción de necesidades básicas de la población (Naciones 
Unidas, 2006). No se trata solamente de dar unos contenidos sino de ir más allá e 
integrar al niño como sujeto. Es decir, es una persona con opinión, que participa y 
aporta; en definitiva se integra al niño como un miembro de la sociedad en 
situación de igualdad.  
 
El ejemplo anglosajón nos ilustra resultados positivos de la incorporación de la 
CDN en los centros educativos. El programa Rights Respecting Schools Award 
(RRSA) de UNICEF – Reino  Unido, provee de un marco de actuación para ayudar a 
los centros educativos a incorporar la CDN: en un centro que respeta los derechos, 
los niños aprenden acerca de los mismos y de las responsabilidades que implican; 
aprenden a asociar derechos con necesidades y a distinguir entre derechos y 





“deseos”; aprenden que si tienen derechos, necesitan respetar los derechos de los 
otros (UNICEF, 2008)  
 
La propuesta desarrollada por el RRSA tiene en cuenta cuatro grandes áreas:  
 Liderazgo y guía hacia la integración de los valores de la CDN en la vida 
escolar. 
 Conocimiento y comprensión de la CDN. 
 Ambiente y cultura del aula. 
 Participación activa de los alumnos en la toma de decisiones del centro.  
 
El efecto de este programa evidencia que los valores basados en la Convención 
sobre los Derechos del Niño y "guía para la vida" que proporciona el RRSA han 
tenido una influencia significativa y positiva en la cultura de los centros 
educativos, las relaciones, la inclusión, la comprensión del mundo en general y el 
bienestar de la comunidad educativa (Sebba y Robinson, 2010). 
 
2.2.- El contexto actual de la organización escolar  
En nuestra realidad más próxima, la organización escolar orienta la acción y el 
desarrollo de mecanismos de participación y gobierno del centro educativo, para 
hacer posible los objetivos de su Proyecto Educativo. En los establecimientos 
escolares la organización provee de la estructura para la gestión de la educación y 
la coordinación de las diversas acciones que en el centro se realizan.  
 
La Ley Orgánica del Derecho a la Educación (LODE, 1985) y en las distintas leyes 
educativas sucesivas de ordenación del sistema educativo (LOGSE, 1990; 
LOPEGCD, 1995; LOCE, 2002; LOE, 2006) se ha impulsado el desarrollo de 
distintos mecanismos internos en los centros educativos, como medio de un mayor 
ajuste al contexto social y de participación. Esta participación se entiende como un 
derecho de la comunidad educativa en la toma de las decisiones que afectan a la 
vida del centro. A través del Consejo Escolar, docentes, personal de administración 
y servicios, padres, madres, el municipio y cuando se establezca también el 
alumnado, intervienen en el control y la gestión de los centros sostenidos por la 
administración con fondos públicos.  






Esta organización escolar, basada en la participación, ha permitido en las últimas 
décadas, y en distintos grados, una definición de los objetivos de los centros como 
respuesta a las necesidades diagnosticadas por toda la comunidad, representada 
en el Consejo Escolar. De esta forma cada establecimiento escolar ha puesto el 
acento en unos objetivos u otros y así, respetando el marco legal con sus 
prescripciones, se ha producido una cierta diferenciación y personalización en sus 
ofertas, reforzando ejes específicos en su concreción curricular y en la 
planificación de actividades. Esta autonomía de centros hoy en día se considera 
positiva porque estimula la participación de la comunidad y, por tanto la 
implicación de todos los miembros que la forman. La organización escolar con un 
funcionamiento participativo acaba produciendo una singularización en la 
construcción del proyecto de centro y en sus concreciones anuales. Esta 
participación y autonomía, además de dar respuesta a las necesidades del entorno 
social como vía para alcanzar una mayor calidad educativa, suponen también una 
mayor responsabilidad. Precisan del control externo, desde la administración y, a 
la vez, esa misma autonomía supone un mayor control interno. Así pues, desde un 
punto de vista democrático, la organización escolar basada en la participación se 
considera la más eficiente para el gobierno escolar.  
 
En el marco de la organización escolar y de la legislación española actual, en tanto 
que estado adherido a la sobre los Derechos del Niño, parece adecuado incorporar 
la CDN no solamente en los grandes documentos del centro educativo, sino 


















Los objetivos de la investigación se orientan para dar respuesta a los interrogantes 
que UNICEF – Comité Español quiere resolver antes de diseñar una propuesta para 
incorporar la CDN y el Enfoque de Derechos en el contexto educativo.  
 
En primer lugar, se pretendía diagnosticar las posibilidades y barreras de la 
organización escolar para: a) fomentar la participación de los alumnos en los 
centros educativos; b) favorecer un clima escolar que favorezca los valores 
reconocidos en la CDN; c) dar a conocer a todos los colectivos representados en los 
consejos escolares la CDN y; d) incorporar la CDN en la documentación del centro.  
 
En segundo lugar, se pretendía identificar las necesidades formativas de cada uno 
de los colectivos representados en los consejos escolares relacionadas con la CDN.  
 
Y por último, captar ideas emergentes y en valor que sirvieran para la introducción 



















Los instrumentos que se seleccionaron para la recogida de la información fueron 
grupos de discusión y cuestionarios de dilemas morales.  
 
4.1.1.- Grupos de discusión 
El grupo de discusión es la técnica básica para recoger 
información sobre las opiniones y valoraciones de los 
agentes implicados en el sistema educativo. Se elaboró 
un guión de preguntas abiertas con esta finalidad. Para 
unificar los criterios de implementación, los encargados 
de dinamizar los grupos de discusión recibieron unas 




4.1.2.- Cuestionario de dilemas morales 
Con la finalidad de conocer la percepción respecto a los derechos de los niños, las 
niñas y los adolescentes, se adaptó un cuestionario de dilemas morales 




                                                        
2 Anexo 1. Materiales para los Grupos de discusión 
3 Anexo 2. Materiales para el Cuestionario de dilemas morales 






La muestra de estudio se compuso por 124 personas; entre docentes, padres, 
madres y alumnado que participaron en los grupos de discusión y de 2.300 niños, 
niñas y adolescentes que respondieron al cuestionario. 
 
En cuanto a los grupos de discusión, los 124 participantes provenían de 11 
Comunidades Autónomas: Andalucía, Aragón, Asturias, Baleares, Canarias, Castilla 
– La Mancha, Cataluña, Galicia, Madrid, Navarra y País Vasco. Las características de 
los participantes son: 49 maestros y maestras de primaria, 20 profesores y 
profesoras de secundaria, 1 persona de Administración y Servicios, 9 padres y 
madres y 45 alumnos y alumnas.  
 
Señalar que un 48,4% de los participantes en los grupos de discusión pertenecían 
al Programa Enrédate con UNICEF.  
 
Se recogieron 2.263 cuestionarios. La distribución de la muestra fue la siguiente: 
en relación al género el  52% eran chicos y el 48% eran chicas, en relación al lugar 
de residencia un 74% residían en entornos urbanos y el restante 26% en entornos  
rurales. Y en cuanto a la distribución por etapa y curso educativo se muestra en la 
siguiente tabla: 
 
Etapa % Ciclo Curso % 



















4.3.- Procedimiento y fases 
El procedimiento de la investigación se dividió en tres partes fundamentales: el 




4.3.1.- Análisis documental 
El análisis documental fue un punto de partida para conocer la situación actual 
sobre el contexto de la investigación, los antecedentes de ésta y los conceptos 
relacionados con la Convención sobre los Derechos del Niño. Sin embargo, ha sido 
una constante durante todo el proceso de investigación que ha ayudado a 
profundizar y acompañar el análisis de datos. Este fue realizado a través de la 
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amplia por la red de internet en la cual se realizaba la búsqueda a partir de Key 
Word o palabras clave.  
 
4.3.2.- Estudio de campo 
En cuanto al estudio de campo se utilizaron tres técnicas diferentes: Grupo de 
expertos, Grupos de discusión y Cuestionario de dilemas morales.  
 
Para éstas se realizaron los siguientes pasos: en primer lugar la negociación,  la 
selección y la elaboración de instrumentos; posteriormente la planificación de la 
recogida de la información; el acceso a la muestra y la recogida de la información 
que se realizó gracias a la colaboración de UNICEF y de sus técnicos de Educación 
para el Desarrollo.  
 
Negociación, selección y elaboración de las técnicas e instrumentos  
Con la finalidad de orientar los objetivos de la investigación y desarrollar una 
planificación e implementación correcta, se mantuvo una reunión de trabajo con 
expertos del Comité Español de UNICEF y del Comité Catalán de UNICEF. Se 
debatieron cuales eran las principales líneas de la investigación, los conceptos 
clave de la misma, así como los contenidos a estudiar. Así mismo se establecieron 
las líneas generales para la elaboración de los guiones de los grupos de discusión.  
 
Planificación y acceso a la muestra para la recogida de información 
El acceso a la muestra se hizo con la colaboración de los técnicos de Educación 
para el Desarrollo de UNICEF de las diferentes comunidades autónomas. Estos 
serían los responsables de llevar a cabo los grupos de discusión, y en algún caso 
contaron con la ayuda de voluntarios para recoger anotaciones y realizar la 
grabación. Se describieron 7 tipos diferentes de grupos de discusión, y se 
desarrollaron 13 grupos:   
 
  





Tipologías Perfiles Comunidad Fechas 
Consejo 
Escolar 
Padres, profesores, alumnos, PAS y 
representante de la comunidad 








Profesorado de Primaria donde se reúna 
alguien del equipo directivo, profesores 
sin carga directiva, alguien que 
pertenezca a una escuela enredada y 











Profesorado de Secundaria donde se 
reúna alguien del equipo directivo, 
profesores sin carga directiva, alguien  
que pertenezca a una escuela enredada y 
alguien que no. 
Cataluña I 18/05/2011 
Centros 
Enredados 













Profesorado de Centro de Atención / 
Actuación Educativa Preferente (CAEP) o 
centros con número de alumnos de 
origen extranjero y/o Necesidades 
Educativas Especiales superior a lo 
normal. 
Cataluña II 19/05/2011 






Paralelamente se inició la recogida de datos mediante el cuestionario de dilemas 
morales. Este se hizo llegar a centros educativos en formato digital y las 
respuestas podían ser realizadas directamente en el formulario online, que se 
hospedó en la web del portal educativo Enrédate de UNICEF, o mediante vía postal, 
enviándolos por correo postal a la Universidad de Lleida. Se informó a los 
responsables de Educación para el Desarrollo de UNICEF de cada una de las 
comunidades autónomas para que tuvieran conocimiento, hicieran la máxima 
difusión y motivaran a la participación de los centros y del alumnado. 
 







4.3.3.- Análisis de datos 
El análisis de datos se llevó a cabo a partir de dos tipologías de análisis diferentes. 
Por una parte, encontramos el análisis de contenido para los grupos de discusión, y 
por otra parte, el análisis estadístico para los cuestionarios.  
 
Para el estudio de los textos obtenidos en los grupos de discusión se utilizó el 
análisis de contenido, entendido como una forma de obtener pautas o lógicas de 
interpretación mediante el tratamiento sistemático de la información. Para el 
desarrollo del análisis de contenido, se contó con el apoyo del programa 
informático Atlas-Ti.  
 
A continuación se presentan las categorías, subcategorías y códigos creados para 
los grupos de discusión que quedó conformado, finalmente, por 5 categorías y 
diversas subcategorías en cada una de ellas:  
 
  








El tratamiento estadístico de las respuestas de los cuestionarios se obtuvo 
mediante el análisis estadístico de frecuencias que mostró el resultado total de 
acuerdos y desacuerdos con los dilemas, y mediante la comparación de medias con 
la T-Student con la que se comparó muestras entre las etapas educativas de los 
participantes en el estudio y se comprobó la existencia de diferencias 
significativas. Este tratamiento se llevó a cabo con el apoyo de la aplicación 





Categorías Subcategorías Códigos 












5.- OPORTUNIDADES DE LA ORGANIZACIÓN ESCOLAR PARA LA 
INTRODUCCIÓN DE LA CDN EN LOS CENTROS EDUCATIVOS 
 
El primer objetivo que se planteaba en la investigación era diagnosticar las 
oportunidades de la organización escolar para la introducción de la Convención 
sobre los Derechos del Niño.  
 
A partir de las aportaciones de los grupos de discusión se han podido observar, 
posibilidades que facilitan la introducción de la CDN, así como barreras en la 
organización escolar.  
 
En cuanto a posibilidades las hemos clasificado en: las que nos ofrece la CDN, las 
del marco normativo actual y las del Proyecto Educativo de Centro. Las primeras, 
de la CDN, hacen referencia a su potencial educativo tanto en una dimensión 
contenido como en otra más aplicativa a la convivencia y participación en la vida 
del centro. Las segundas, relacionadas con el marco normativo actual, este se 
alinea con lo que explicita la CDN y por tanto, nos permite una mayor integración 
de esta última en el centro. El último tipo de posibilidades, consiste en la 
concreción de la incorporación de la CDN en el Proyecto Educativo de Centro, 
explicitando las ideas generales de la Convención en sus principales dimensiones 
como grandes objetivos del centro. Esto permite orientar la organización y la 
regulación de la convivencia en base al Enfoque de Derechos. 
 
En relación a las barreras de la organización escolar el análisis de los discursos ha 
permitido elaborar la siguiente clasificación: las barreras especificas, aquellas que 
están relacionadas directamente con la CDN y que son muy relevantes para el 
enfoque de la incorporación que se quiere dar desde UNICEF; y las barreras 
generales, relacionadas con aspectos de la dinámica escolar que pueden dificultar 
el trabajo de incorporación de proyectos.  
 
A continuación vamos a detallar las oportunidades que hemos definido en el 
análisis de contenido. 
 





Posibilidades de la CDN: 
 La CDN como eje vertebrador y 
nodo de los distintos ámbitos y 
proyectos educativos de los 
centros escolares 
 La CDN como pattern. Modelo 
universal de ciudadano 
 La CDN como modelo de 
excelencia y experiencia hacia la 
participación infantil 
 La CDN como elemento de auto- 
percepción de la infancia 
5.1.- Posibilidades de la organización escolar para la introducción de la 
CDN  
 
La CDN como eje vertebrador y nodo de 
los distintos ámbitos y proyectos 
educativos de los centros escolares  
La incorporación de la CDN en la 
organización escolar no pretende ser 
un proyecto más que realizar en el 
centro independiente de todos los 
demás. La CDN brinda la posibilidad de 
ser el eje vertebrador de los distintos 
ámbitos y proyectos educativos de los centros 
escolares. No se trata de añadir un proyecto más sino de que la CDN 
se sitúe en el centro y pueda aglutinar todos los proyectos en una misma línea e 
ideario.  
 
“Enseñar los derechos a los alumnos para que ellos también los vayan asumiendo y en el 
futuro tenerlos claros. Y ¿en qué ámbito? Pues desde el principio, no desde que vienen al 
instituto sino desde los colegios, desde los 3 añitos cuando los llevamos a la guardería”.  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Podemos comprobar cómo la CDN se sitúa en el 
centro de proyectos educativos y alrededor de 
ella giran todos los demás. No solo se trata de 
unificar los proyectos educativos 
complementarios al currículum sino que 
también pretende vertebrar el Proyecto 
Educativo o el Plan Anual de Centro. Se trata de que 
la CDN sea el eje de unión, vertebrador y nodo de todos los 
proyectos educativos que se desarrollan en un centro educativo.   
 
  





La CDN como pattern. Modelo universal de ciudadano  
Actualmente, la sociedad está delegando cada vez más a los centros educativos 
responsabilidades en materia de civismo, convivencia y transmisión de valores, 
haciendo cada vez más difícil que los centros educativos se centren en sus 
funciones principales. En consecuencia, las escuelas e institutos presentan una 
sobrecarga de contenidos, responsabilidades y obligaciones que producen 
situaciones contradictorias en los procesos formativos. En ocasiones se enseñan 
unos valores, actitudes y luego se llevan a cabo otros de muy distintos.  
 
Como ya hemos argumentado, la CDN debe de ser el eje vertebrador de los 
proyectos educativos de los centros escolares. Igualmente, en nuestra propuesta 
planteamos la CDN como pattern, entendido como el instrumento para 
promocionar un modelo de hombre y ciudadano ideal. La CDN promulga unos 
valores que son universales, unos valores de cómo debería ser una persona, y si la 
utilizamos para promover un modelo de ciudadano podremos lograr un mayor 
acuerdo en cuanto a la formación de valores y a la promoción de los Derechos de la 
Infancia.  
 
“Me da la sensación que los últimos años hemos ido mucho a las ramas del árbol pero se nos 
ha olvidado cual es el tronco. Y ya sabemos lo que pasa cuando los árboles se nos cargan de 
ramas y olvidan el tronco, viene el viento fuerte y se lo lleva. Aquí hay una palabra que está 
una y otra vez saliendo, que es persona. Evidentemente, los derechos tienen un sujeto, los 
derechos no están en el aire, los derechos también tienen un tronco al cual se amarran, que 
es la persona. Y a eso es a lo que voy, creo que los centros y el sistema educativo está 
olvidando que detrás de mil asignaturas, organigramas, inventos y estructuras, lo que está 
es un proyecto de persona. Y todo esto está o debería de estar en función de un proyecto de 
persona. Es decir, lo primero que se tiene que plantear un centro es que tipo de persona 
quiero que salga de aquí”.  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
La CDN como modelo de excelencia y experiencia hacia la participación infantil  
Una importante potencialidad de la utilización de la CDN como instrumento de 
organización escolar, es el impulso que ha dado a la participación infantil en los 
diferentes ámbitos de la vida y del bienestar de la infancia.  
 





Entendemos por participación no la simple presencia de los niños y las niñas en un 
acto, sino el proceso de toma de decisiones, la implicación y la organización de 
proyectos y actividades, así como su evaluación posterior. 
 
“Una de las primeras cosas que les tenemos que enseñar a nuestros alumnos es a saber que 
son seres, personas libres y con capacidades para poderse desarrollar en una sociedad en 
libertad y democráticamente. Y evidentemente una de las herramientas es la participación. 
Tiene que ir aprendiéndolo y ejercitándolo desde la escuela que es el primer lugar donde 
después de la familia se socializa el chico o la chica.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
La CDN como elemento de auto-percepción de la infancia  
La CDN es un buen instrumento de auto-percepción y promoción de la infancia. 
Entendemos la auto-percepción como las habilidades que utilizamos para reunir 
conceptos, actitudes y comportamientos de uno mismo, pero que a su vez parten 
del intercambio entre nuestra realidad externa y nuestra realidad interna.  
 
De acuerdo con esta definición, podemos afirmar que el conocimiento de la CDN 
brinda herramientas para la formación de la auto-percepción de los niños y niñas 
pero, sobre todo, es un instrumento de auto-regulación y de auto-protección. El 
conocimiento de la CDN permite a los niños y niñas conocer sus derechos y sus 
responsabilidades. Por un lado, conocer sus derechos dará pie a la auto-protección 
porque sabrán cuando se están reconociendo sus derechos o se los están privando. 
Por otro lado, conocer sus responsabilidades será un argumento que ayudará a la 
auto-regulación, ya que al conocer sus responsabilidades y sus derechos podrán 
regular sus actos en la interacción con su grupo de iguales.  
 
  





5.2.- ¿Cómo situamos la CDN en el Marco Normativo actual? 
 
 
Se constata en los distintos referentes normativos la vinculación de los preceptos 
legales estatales y autonómicos con la Convención sobre los Derechos del Niño. La 
legislación actual de carácter general y más particular de naturaleza social y 
educativa considera a la población infantil como sujeto de derechos.  
 
Encontramos en la Constitución Española (1978) y en la Ley Orgánica del Derecho 
a la Educación (1985) artículos donde se contempla la participación de los agentes 
educativos en el gobierno de los centros, o el reconocimiento de derechos y 
deberes de los niños, respectivamente. En dos líneas, haciendo mención a la 
participación como valor básico en la formación de ciudadanos autónomos y 
libres; y en segundo lugar, reconociendo el derecho a la participación de los 
estudiantes en el gobierno de los centros 
(Ley Orgánica de Educación, 2006). Aunque 
no encontramos explícitamente la 
Convención, podemos observar su 
reconocimiento en distintas normas de 
carácter jurídico de protección al menor y en 
su consideración como ciudadano sujeto de 
derechos.  







La normativa desplegada por las Comunidades Autónomas del Estado Español 
contempla los derechos de provisión, protección y participación que presenta la 
Convención. Estos derechos son reconocidos de forma transversal en la redacción 
de los distintos textos legislativos, especialmente en los ámbitos relacionados con 
la educación y la regulación de la convivencia, la formación para la ciudadanía y la 
educación y ejercicio de la participación.  
 
Las formulaciones normativas y legislativas, concretan las directrices de la CDN, 
por lo que podemos afirmar que los planteamientos de los Proyectos Educativos de 
Centro, en la planificación y articulación de las actividades curriculares, no 









5.3.- Posibilidades que ofrece el Proyecto Educativo de Centro 
El PEC es el documento de carácter más amplio y orientador de las actuaciones que 
se realizan en el centro. Por su vigencia plurianual, tiene una potencialidad 
articuladora en el diseño de planes para más corto plazo, como pueden ser los 
anuales. En cierto sentido, se concibe como el documento ideológico y estratégico 
del centro, ya que contiene objetivos amplios y  con un nivel de abstracción 
elevado. Por ejemplo, podemos encontrar como los PEC se alinean con la 
promoción de la autonomía del alumnado, la coeducación, la inserción social desde 
la educación en valores, la tolerancia, la cultura para la paz, el desarrollo de 
competencias tecnológicas, etcétera.  
 
El Proyecto Educativo de Centro es la matriz a partir de la cual se construyen los 
documentos, de un nivel de abstracción menor, orientados a la concreción de 
actividades a desarrollar con el alumnado y familias estableciéndolas en un 
calendario. Así, su función orientadora en la organización de las acciones 
específicas es fundamental.  
 
La Convención sobre los Derechos del Niño, por su carácter universal y vinculante, 
así como por su alto potencial como estrategia de protección, provisión y 
participación de la infancia, tiene que ser una referencia obligada en el Proyecto 
Educativo de Centro. No solamente sitúa a la comunidad como un referente en la 
defensa de la infancia, sino que supone un valor añadido para la educación de toda 
la comunidad educativa. La educación centrada en el niño, paidocéntrica, es 
coherente con la CDN y su inclusión en el documento más orientador del centro 
educativo.  
 
El análisis del PEC y de los documentos que de él se derivan puede proporcionar a 
los centros una vía de concreción de la CDN en acciones concretas, con un nivel de 
abstracción cero, y en distintos ámbitos de gobierno y participación.  
 
El mapa conceptual que sigue muestra, solamente a modo de ejemplo, algunos 
espacios donde la Convención puede explicitarse. Parece del todo necesario que 
esta formalización trascienda lo teórico. 





Barreras de la Organización 
Escolar: ESPECÍFICAS 
 Representación social de la 
CDN 
 Desconocimiento del 
enfoque pedagógico 
 Barreras axiomáticas 
 Percepción del 
posicionamiento de UNICEF 
 
 
5.4.- Barreras de la Organización Escolar: ESPECÍFICAS 
A continuación presentamos las barreras que podemos encontrar en la 
organización escolar ante la incorporación del Enfoque de 
Derechos: 
 
Representación social de la CDN 
Una de las principales barreras específicas es 
la representación social de la Convención 
sobre los Derechos del Niño. Podemos 
observar que existe una concepción limitada 
de la CDN, es decir que no se conoce realmente 
todo lo que esta conlleva e implica. Hemos 
constatado que se conocen los derechos de provisión y 
protección pero en menor medida los derechos de participación, que son uno de 
los ejes principales de la  Convención.  
 
“Yo creo que evidentemente depende de lo que hablemos: si hablamos de otras sociedades, si 
hablamos de sectores más con familias desestructuradas, entonces si que la cuestión de los 













de la CDN 
 Centrada en Provisión 
y Protección 
 Hacia los países en 
vías de desarrollo 
 La infancia como 
objeto de derechos 
familias desestructuradas, en principio, la cuestión de derechos yo creo que está 
contemplada a nivel general.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Así, observamos que los niños y niñas son vistos como 
objeto de derechos y no como sujeto de derechos. Es 
decir, la idea es que los adultos son los que tienen 
que garantizar que la infancia tenga cubiertas sus 
necesidades y en consecuencia sus derechos. Sin 
embargo, la percepción de que los niños son sujetos 
de derechos, que deben participar en la vida social y 
que, en consecuencia, son miembros activos en el 
cumplimiento de sus propios derechos y de sus responsabilidades, continua siendo 
una idea muy lejana y desconocida. Aún se cree que el niño o la niña necesitan 
ayuda para actuar como agente social y que no pueden ser miembros activos en las 
cuestiones de interés público y personal que les afectan, ignorando los 
movimientos surgidos alrededor de la Convención y del reconocimiento del 
protagonismo de la infancia en su propio desarrollo y el de su comunidad.  
 
“Aunque hablemos de participación del alumno partiendo del hecho que nuestros alumnos 
tienen entre 12 y 18 años, especialmente si nos vamos a los niveles más bajos, también es 
cierto que aunque les dejes participar, nunca debemos perder de vista que los adultos somos 
nosotros. Al final del proyecto el alumno necesita un moderador, una persona que tenga las 
ideas claras, y que en un momento dado pueda decir: no, mirad, esto es así. Quiero decir, que 
a veces no hay que confundir la palabra participación con la palabra de que todo el mundo 
haga lo que le dé la gana.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación  
 
Otra idea emergente en este apartado, es que se plantea que los Derechos de los 
Niños en relación a la provisión y la protección son los que no tienen reconocidos 
los niños de países en vías de desarrollo. No se reconoce que en los países 
desarrollados existen bolsas de pobreza infantil y niños y niñas que viven 
situaciones de desprotección. Pero, mucho menos, se percibe que son todos los 
niños y niñas los que merecen actuaciones sociales protectoras o promotoras.  
 







 Contenido VS eje 
vertebrador 
 Estrategias de 
enseñanza – aprendizaje  
 Ausencia de procesos y 
acciones participativas  
“Porqué aquí, por ejemplo, el hecho que los niños tengan que trabajar ya no lo padecemos. 
Quiero decir que hay derechos que en nuestra sociedad ya están superados. Dentro del 
ámbito que estamos nosotros si que hay familias bastante pobres y que tienen problemas, 
pero incidimos con los que nos preocupan más.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
En este punto, es importante potenciar el conocimiento de todo el articulado de la 
CDN y plantear sus potencialidades educativas con toda la población infantil, y no 
solo con los niños y niñas más desfavorecidos. No se trata de pensar en la CDN 
como estrategia útil con las comunidades desfavorecidas y donde solo se tienen en 
cuenta los derechos de provisión y de protección, sino que se trata de profundizar 
en el conocimiento de la CDN y valorar que todos los niños son sujetos activos de la 
sociedad, y también en sus centros educativos. 
 
Por último,  añadir que este déficit en la representación social de la CDN no se da, 
solamente, entre el alumnado y sus familias, sino que también está presente entre 
el colectivo de profesionales de la educación.  
 
“Hecho en falta que eduquemos a nuestros alumnos en tener más empatía e identificarse 
con niños que no son tan privilegiados como ellos, que no gozan de todos los beneficios que 
ellos gozan porque el nivel que tenemos es económicamente medio - alto, niños que no les 
falta de nada, que no tienen ningún problema y que no conciben, hasta que llegan a cierta 
edad, no entienden que haya otros niños que no tengan lo que ellos tienen.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Desconocimiento del enfoque pedagógico 
En los discursos de los docentes se observa un 
planteamiento de la CDN como un contenido más 
de la programación y no como uno de los ejes 
vertebradores de la vida en el centro educativo. 
Se considera la CDN como un conocimiento 
único y apartado de todos los demás, sin 
reconocer su potencialidad como un contenido 
transversal que se inserta en todas las asignaturas y 
actividades que se desarrollan en el centro. Es decir, puede  ser uno de los ejes 





vertebradores del cual partiremos en muchas de las circunstancias y vivencias 
ocurridas en el centro.  
 
“Fuimos concretizando desde lo más básico de la cotidianidad en el aula hasta el mundo en 
que viven y trabajamos durante una semana de manera monográfica el tema de la 
igualdad.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
El desconocimiento del enfoque pedagógico, conlleva la falta de estrategias de 
enseñanza – aprendizaje para abordar los diferentes ámbitos de la CDN. Esto 
quiere decir que necesitaremos estrategias adecuadas para el trabajo de la CDN y 
para poder aplicar el Enfoque de Derechos en el centro.  
 
En relación a este tema, constatamos la ausencia de procesos y acciones 
participativas en la vida de los centros. Como ya se comentaba en el punto anterior, 
no podemos dejar a la infancia como meros objetos de derechos, tenemos que 
convertirlos en sujetos activos; y esto supone que sean partícipes de las decisiones, 
procesos y acciones que ponen en juego el ejercicio de sus  propios derechos. 
Tenemos que proporcionar espacios de participación y hacer que los niños y niñas 
estén involucrados en su proceso de aprendizaje.  
 
“Muchos profesores no dejan a sus alumnos participar como deberían, pues por la amplitud 
de temarios que hay que dar, les es más fácil imponer el ritmo de trabajo y otras pautas, que 
dejarles decidir.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Barreras axiomáticas  
Como tercera barrera específica encontramos las barreras axiomáticas. 
Entendiendo axioma como la premisa que se considera evidente y se acepta sin 
necesidad de demostración previa. Consideramos estas barreras, como aquellas 
reglas constituidas de forma general y sin una demostración científica que 
dificultan el conocimiento real de ciertos conceptos, comportamientos y actitudes. 
 






 Los Derechos del 
Niño como “abuso” 
de poder 
 Contravalores: 
valores de la sociedad 
y valores de la CDN 
En primer lugar, observamos el falso mito de considerar que los Derechos del Niño 
son una forma de “abuso” de poder de los niños y niñas. Se 
habla de que se han potenciado tanto los derechos que 
ahora los niños y niñas los reivindican en todo 
momento, convirtiéndose en unos pequeños tiranos, 
sin responsabilidades sobre sus acciones. Existe una 
corriente crítica que defiende esta idea y provoca 
una barrera importante para poder trabajar la CDN. 
Cabe destacar que este falso mito aparece repetidamente 
en el binomio derechos y responsabilidades. Es necesario que el niño conozca y 
haga cumplir sus derechos, pero también debe conocer que estos implican sus 
responsabilidades.  
 
“Muchos niños saben sus derechos, los han oído, los han leído, y te dicen: a mí no me puede 
castigar porque llamo a la policía y le digo a mí madre que me castigó. Ellos no sienten 
obligación, piensan que son los reyes y que todos les debemos respeto y les debemos cosas.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
En relación a las barreras axiomáticas también debemos hacer mención a los 
contravalores. En ocasiones, los valores que transmite la sociedad, por ejemplo a 
través de los medios de comunicación, y los valores que transmite la CDN son 
antagónicos y entran en contradicción. A menudo, hay una contradicción clara 
entre lo que la sociedad valora y lo que dice que valora. Es decir, la sociedad 
propone unos valores ideales a seguir, pero cuando actúa hace lo contrario a lo 
propuesto.  
 
“El drama es en secundaria, cuando la sociedad les inculca unos valores, un estilo de vida, 
completamente opuesto a los que nosotros les queremos trasmitir.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Percepción del posicionamiento UNICEF 
Para finalizar este apartado haremos mención a la percepción que se tiene en los 
centros educativos del posicionamiento de UNICEF. De los discursos de los grupos 








 Garante de los 
Derechos del Niño en 
países en vías de 
desarrollo 
 Traslado de la misión a 
los centros escolares  
de discusión se extrae que ésta es vista como una organización cuyo principal 
objetivo es la recaudación de fondos para la infancia de países del tercer mundo.  
 
“Cuando organizamos actos con UNICEF recaudamos un montón de dinero, y nos sentimos 
muy orgullosos de recaudar mucho dinero, pero me da la sensación de que lo que 
transmitimos es que con ese dinero su conciencia esta tranquila, de yo ya he 
hecho por la sociedad lo que tenía que hacer y no estamos siendo 
capaces de enseñarles a que lo primero es que respeten estos 
derechos.” 
 Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Debería prevalecer, en cambio, la misión de 
UNICEF como garante de los Derechos del Niño, en 
todo lugar y contexto, y no solamente de los niños y 
niñas de países en vías de desarrollo y 
subdesarrollados.  
 
Este posicionamiento debe permitir el desarrollo de un modelo propio de UNICEF, 
basado en una red de centros educativos que se interrelacionen entre ellos para 
promocionar los derechos de protección, provisión y participación de la infancia.  
 
5.5.- Barreras de la Organización Escolar: GENERALES 
En el primer objetivo, como ya hemos mencionado marcábamos dos tipos 
diferentes de barreras: las específicas, explicadas anteriormente; y las barreras 
generales, entendidas como aquellas que no tienen relación explícita con la CDN 
pero que tienen que ser consideradas por su relevancia para incorporar 
satisfactoriamente la CDN en la organización escolar. A continuación las 
explicamos: 
 
Sobresaturación de los centros escolares  
La primera de las barreras generales observadas en los discursos de los grupos de 
discusión es la sobresaturación existente en los centros escolares. Por un lado, se 
habla de excesiva oferta de proyectos educativos y de oferta pedagógica 





Barreras de la Organización Escolar: 
GENERALES 
 Sobresaturación de los centros 
escolares 
 Consideración del PEC y del Consejo 
Escolar como elementos burocráticos 
 Posicionamiento del Claustro ante 
nuevos proyectos  
 Excesivo academicismo de la labor 
educativa 
 Visión anecdótica de la participación 
infantil 
 Enfoque reactivo VS enfoque proactivo 
complementaria al currículum estipulado por las autoridades competentes; y por 
otro por la delegación social hacia la escuela de todo lo que sea educativo.  
 
 
Cuando se habla de exceso de oferta 
pedagógica los docentes hacen 
referencia a programas educativos 
diversos: salud, hábitos de vida 
saludable, medio ambiente, 
deporte, mediación escolar, 
entre otros. Normalmente son 
entidades externas que 
proponen al centro educativo 
la promoción y desarrollo de 
proyectos. También puede ser que 
el equipo directivo decida dar 
comienzo a algún proyecto educativo 
porque lo considera de interés. Toda esta oferta pedagógica 
convierte la escuela en un espacio donde coexisten un sinfín de actividades que 
acaban provocando malestar entre el profesorado por el excesivo trabajo añadido 
y no evaluado.  
 
Si, como venimos proponiendo, incorporamos la CDN como uno de los ejes 
vertebradores del Proyecto Educativo del Centro  la mayoría de estos proyectos, y 
los conocimientos, valores y habilidades que estos transmiten e incorporan, se 
podrán articular con más facilidad.  
 
La delegación social hacia los centros escolares de múltiples demandas educativas 
tiene relación directa con la excesiva oferta que mencionábamos anteriormente. Se 
destaca en los discursos que desde hace un tiempo se trasladan  todas las 
responsabilidades educativas a la escuela. Cada vez que la sociedad se enfrenta a 
una problemática social, esta se reconvierte en una nueva demanda a los centros.  
  





Sobresaturación de los 
centros escolares 
 Exceso de ofertas 
curriculares 
 Delegación social 
hacia los centros 
escolares  
 
“Pero es que tenemos planes de igualdad, de convivencia, desayunos 
saludables, planes afectivo-sexuales, jornadas de comunicaciones, 
planes de deporte… Está fracasando el sistema social (…) vamos a 
hacer que en la escuela recaiga todo esto y que lo hagan todo. Si 
que podemos pensar que el sistema escolar es más justo, educa a 
todos, pero… O sea, el colegio no puede hacer lo que no hace el 
resto, también es un debate bastante importante de cara a la 
sociedad.”  
Grupo de Discusión de Consejo Escolar  
 
Consideración del PEC y del Consejo Escolar como elementos burocráticos  
Otra de las barreras generales, que han manifestado los docentes en los grupos de 
discusión, es la visión del Proyecto Educativo de Centro como un instrumento 
demasiado burocrático y que no tiene la relevancia que debería. 
 
“Se pierde un montón de energías en estos papeles. Yo de verdad, el PEC, el PAC y el PUC, ya 
no me dicen nada porque he llegado a un escepticismo tal que me da la sensación que 
estamos tanto en las ramitas que se nos olvida el centro. Se elabora el documento, se revisa 
cuando procede y se muestra a las nuevas familias  antes de comenzar el curso, pero nadie 
vuelve a referirse a él durante el mismo.” 
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Igualmente sucede con el Consejo Escolar. Este órgano formado por padres y 
madres, alumnos, profesores y personal no docente que poseen voz y voto en la 
gestión de su centro, se describe como un órgano burocrático que solo se reúne 
para acordar aquello que es meramente imprescindible, aunque podría estar 
actuando y tomado la mayoría de las decisiones importantes del centro educativo.   
 
Las programaciones más cercanas a la práctica deberían incorporar de forma 
sistemática referencias a él, tanto en la Programación Anual de Centro como en las 
programaciones de aula. Para eso proponemos que el Equipo Directivo se ocupe de 
recordar la necesidad de explicitar los principios y objetivos de centro; haga 
presente este documento en las reuniones con los profesores durante el curso; y 
que haga referencia y cree enlaces entre la práctica educativa y lo estipulado en el 






Claustro ante nuevos 
proyectos 
 Movilidad, falta de 
estabilidad 
 Falta de coordinación, 
iniciativas particulares 
 Baja implicación del 
equipo 
documento. Sino, la experiencia nos dice, que el Proyecto Educativo de Centro se 
olvida y pierde su funcionalidad. 
 
“Introducirlo en el Proyecto aunque ellos digan que lo hace obligatorio, la experiencia me 
dice que el Proyecto Educativo de Centro es una cosa a la que se recurre muy poco en el 
centro.” 
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Posicionamiento del Claustro ante nuevos proyectos 
Una más de las barreras generales es algunas de las circunstancias que tienen que 
ver con el claustro de profesorado. Se hace evidente la falta de estabilidad del 
profesorado en un mismo centro que provoca que sea 
difícil consolidar un estilo y unas actividades 
acordes en todo el centro.  
 
En relación a este aspecto también se observa la 
falta de implicación del equipo directivo en 
muchas de estas iniciativas y se incide en que, en 
la mayoría de ocasiones, son iniciativas particulares 
de algún profesor que está interesado, por lo que salen 
adelante iniciativas como sería la incorporación de la CDN en la organización 
escolar. En esta misma línea, se puede percibir la falta de cultura pedagógica de 
proyecto de centro, de coordinación, etc.  
 
Como hemos apuntado, se pone en evidencia que el trabajo de la CDN o de 
cualquier proyecto requiere de un compromiso del centro; incluso un compromiso 
y obligación de la administración responsable. Aparecen muchas limitaciones en 
este sentido que se expresan de diferentes formas pero que apuntan siempre al 
mismo problema: la movilidad del profesorado, el dejar que sea iniciativa de un 
profesor que le motive el tema, la falta de coordinación, la falta de estabilidad en el 
claustro… 
 
“Yo creo que ya no hay, lamentablemente, muchas veces en un centro, no hay ni 
coordinación entre los propios profesores, ya no solo de nivel sino de toda la etapa. Es decir, 





que cada uno va por su aire y cada niño que cambia de curso recibe a su profesor y cada 
profesor tiene sus leyes. Hay que entender que al final todas estas cosas si las dejamos a 
voluntad de la gente, esto muere.” 
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Excesivo academicismo de la labor educativa  
Se denota en los discursos de los grupos de discusión que una de las barreras 
generales que podría dificultar la incorporación de la CDN en la organización 
escolar es que, conforme van pasando los niveles educativos la tarea docente se va 
academizando cada vez más. Es decir, en la educación infantil o en el primer ciclo 
de primaria se trabajan los contenidos del currículum con actividades más 
innovadoras y dinámicas, con introducción de temas transversales, etcétera y con 
la posibilidad de variar tanto metodologías como procedimientos de enseñanza – 
aprendizaje. En cambio, conforme se van superando los niveles y sobretodo en la 
educación secundaria los contenidos se dan de manera secuenciada y muy 
marcada por la exposición teórica de los profesores, siguiendo las pautas estrictas 
de lo que marca el currículum y de la cualificación final que se debe recabar de los 
alumnos.  
 
“Primer y segundo ciclo de primaria, fenomenal pero empecé a pensar tercer ciclo de 
primaria, me va a achuchar el jefe de estudios que es que tienen la prueba de la comunidad, 
que cuando lo vamos a hacer, que bueno, que en una semana lo hacemos deprisa y 
corriendo.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Visión anecdótica de la participación infantil  
Se describía en las barreras específicas que la infancia es vista como objeto de 
derechos, no como sujeto de los mismos, así es como se plantea la participación 
infantil en los centros educativos, una visión anecdótica.  
 
Por lo que respecta a la participación infantil, en los centros educativos solo se dan 
en las actividades de centro, más bien culturales con un alto grado de 
voluntariedad, organizadas por el Equipo Directivo o por algún profesor. No existe 





la concepción que los alumnos y alumnas deben participar de la vida diaria de su 
centro, de su comunidad y de su propio proceso de aprendizaje y desarrollo.  
 
La CDN promulga la participación como uno de los principios básicos, insistiendo 
en el concepto de protagonismo infantil con el que se pretende que el niño o la 
niña tengan un rol principal en su desarrollo y en el de su comunidad. Se trata de 
construir una participación desde abajo, desde el aula. No dar una visión de 
imposición desde la dirección sino como algo que se da en el aula y va 
desarrollándose.  
 
Participación infantil es un proceso que se debe enseñar y practicar, ésta se debe 
presentar tanto en temas de convivencia escolar como en aspectos del ámbito 
curricular. Los alumnos y las alumnas deben de poder opinar y si es el caso decidir, 
en aspectos que afectan a sus situaciones cotidianas e incluso en como se 
desarrollan algunos aspectos curriculares. Una buena herramienta para poder 
promocionar los procesos de participación sería la escalera de Hart.  
 
“Nosotros realmente escuchamos o hemos hecho a los niños participar en ciertas decisiones 
de la escuela. Hacemos que un niño sienta que su opinión realmente vale a la hora de decir es 
que mira hay una asamblea, igual que nosotros estamos reunidos, que se reúnan los niños de 
X edad con el jefe de estudios o un tutor y realmente que ellos también puedan participar de 
decir: pos mira es que la fuente no nos viene bien ahí o es que en el patio nos gustaría que 
tuviésemos nuestro rincón.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Enfoque reactivo versus enfoque proactivo 
Por último, observamos que existe un enfoque reactivo en cuanto a Derechos de la 
Infancia. En los discursos se comprueba como se centran los esfuerzos en un 
círculo de preocupación: en dedicar mucho tiempo a solucionar problemas, en 
debatir puntos de vista antagónicos, en resolver necesidades, etc. Sin embargo, no 
aparece otra perspectiva posible que trata de utilizar los Derechos del Niño de 
manera proactiva. Es decir realizando acciones meditadas y seleccionadas hacia la 
promoción y adelantándose a las situaciones.  
 
 






“Yo veo que el día a día y la gestión de problemas, de las incidencias y de la vida diaria, se come 
absolutamente la tutoría. Es decir, yo necesitaría tres horas solo para poder llevar al día todo.” 
















6.- LAS NECESIDADES FORMATIVAS DE LOS COMPONENTES DEL CONSEJO 
ESCOLAR RELACIONADAS CON LA CDN Y EL ENFOQUE DE DERECHOS 
 
La formación de los componentes de la comunidad educativa y especialmente del 
Consejo Escolar constituye un elemento clave en el éxito de la incorporación de la 
CDN en la organización de los centros educativos. La tarea de llevar a cabo esta 
incorporación es compleja y para responder adecuadamente a la misma es 
necesario desarrollar  un proceso formativo.  
 
En este sentido, las aportaciones de los grupos de discusión y el análisis de las 
mismas, nos han permitido identificar las principales necesidades formativas del 
profesorado.  Las  hemos agrupado en tres dimensiones diferentes: de carácter 
cognitivo, de carácter actitudinal y  de carácter metodológico. Todas ella se 
interrelacionan entre si de tal forma que para abordar la incorporación de los CDN 
en la organización de los centros educativos, se requiere un enfoque integral de las 
mismas. Se comprobará como algunas de estas necesidades están claramente 





6.1.- Necesidades formativas de dimensión cognitiva 
Los discursos en los grupos de discusión denotan un conocimiento general de la 
CDN por parte de todos los participantes.  
Metodol
ógica 






Si bien hay un saber colectivo sobre los “Derechos” de la infancia, algunos 
participantes confirman que  la CDN no se utiliza como un documento básico en su 
quehacer diario. Existe el imaginario colectivo de los derechos humanos aplicados 
a la infancia, en el que se denota una amplia dirección hacia los derechos de 
provisión y de protección.  
 
“Bueno, tengo una larga idea pero por sentido común. Evidentemente no los recuerdo y no los 
he memorizado, pero sé que ámbitos son más de derechos: educación, sanidad… Es decir, los 
grandes temas con los que podríamos clasificar los derechos si que los tengo presentes.” 
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
En cambio, los derechos de participación, aparecen raramente en los grupos de 
discusión. Además, a diferencia de los derechos de protección y de provisión que 
son más reconocidos de forma unánime, se percibe un desajuste semántico cuando 
se habla de este grupo de derechos: ¿A qué participación nos referimos cuando 
hablamos de ella? Si atendemos a la escala de Hart observamos distintos niveles de 
profundidad o de intensidad de la participación. ¿Hablan los docentes de la misma 
participación cuando hablan de participación? ¿O, son conscientes del nivel de 
participación al que desean trabajar en unos momentos y otros? 
 
A menudo las limitaciones expresadas en los grupos de discusión se asocian con 
necesidades por los mismos interlocutores. Proponen, a la vez, un diagnóstico y 
una posible solución o vía para superar el obstáculo que plantean. Aparecen 
desacuerdos semánticos en relación a igualdad, y proponen la coordinación para 
acordar una interpretación común por los profesionales del centro antes de iniciar 
un trabajo muy determinado o concreto, tanto a nivel de centro como de aula.  
 
“Nosotros cuando pusimos el tema sobre la mesa, nos dimos cuenta que sobre un mismo 
derecho la gente tiene opiniones muy diferentes y tenemos que armonizar. (…) 
concretamente este concepto y lo tenemos que tener todos muy claro, porque aunque 
parezca que la palabra igualdad a todos nos suena igual, pongo mi caso, resulta que cuando 
escarbamos un poco en ese concepto no estaba tan claro que significaba.” 
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 





Contenidos de la dimensión 
cognitiva 
 ¿Qué es la CDN?: antecedentes, 
estructura y contenido 
 Enfoque de Derechos: Derechos 
y Responsabilidades 
 La CDN en países desarrollados 
 Referentes normativos y 
legislativos 
A la vista de estos resultados se pueden establecer cuatro contenidos primordiales 
de dimensión cognitiva: que es la CDN, el Enfoque de Derechos, los referentes 
normativos y la CDN en países desarrollados. 
 
¿Qué es la CDN?: antecedentes, estructura y 
contenido  
El conocimiento de la CDN entre el 
profesorado deberá ser uno de los focos 
formativos de cara a la incorporación de 
los derechos en la organización de los 
centros educativos. Es necesario que todos 
los implicados conozcan los antecedentes, la 
estructura y los contenidos relacionados  con 
la provisión, la protección y la participación. 
 
En este caso, es una necesidad emergente extensiva a otros colectivos- tanto 
alumnado como padres- dado que en sus aportaciones se denota un conocimiento 
impreciso de la CDN. De la misma manera que el profesorado, los alumnos solo 
conocen algunos de los derechos y en ocasiones, no los sienten como propios sino 
como una respuesta a necesidades básicas que en entornos desfavorecidos no 
están cubiertas. También, en este caso se ha recogido la percepción parcial de la 
CDN y, tal vez, de forma más contundente la visión sobre los países en vías de 
desarrollo o los entornos desfavorecidos. 
 
A raíz de esta necesidad se recaba la idea de elaborar un código de derechos en el 
centro, sobre todo visual y explícito, que permita que el alumnado vaya 
familiarizándose con sus derechos.  
 
Ahora bien, se constata la necesidad de un referente personal (docente, educador 
social, psicopedagogo…) con formación específica sobre la CDN para poder 
proporcionar un acompañamiento durante todo el proceso, en la línea del modelo 
de formador de formadores.  
 





Enfoque de Derechos: Derechos y Responsabilidades  
El Enfoque de Derechos es el paradigma que nos permite entender de forma 
holística a la infancia, superando una visión paternalista basada en un enfoque de 
necesidades, hacia una dirección de justicia social basada en derechos y 
responsabilidades. Supone una ruptura con la visión asistencial, paternalista y de 
beneficencia de la infancia que pretende ir más allá en la atribución de derechos 
inalienables. Sin duda, es un progreso en la óptica con que la sociedad mira a la 
infancia: pasa a ser un sujeto (no solo objeto) de derechos, que participa de la vida 
social con sus opiniones y sus aportaciones reales a la misma. 
 
Todo ello, y debido a su complejidad demanda a los centros educativos una 
formación específica para un mayor entendimiento y gestión concreta del enfoque. 
Se han detectado algunas lagunas en este sentido, lo cual se explica por la reciente 
y paulatina llegada de este paradigma a la educación formal. Por ejemplo, aparecen 
reticencias en la atribución de espacios para que puedan opinar, debatir y 
cuestionar aspectos relacionados con el centro. Se presentan ciertos temores que 
pueden ser debidos a una falta de conocimiento y a una visión de derechos 
desprovistos de responsabilidades. La identificación de los roles y las 
responsabilidades de la infancia es un paso necesario en el Enfoque de Derechos, 
de tal forma que la apuesta educadora del enfoque está en dar autonomía 
progresiva acompañada de exigencias sociales cada vez mayores. 
 
“Evidentemente no para las cosas trascendentales, porque ellos no tienen la experiencia 
para poder decidir estas cosas, pero para cosas de menores importancias, en cuanto a cosas 
que son operativas… os interesa que los baños tengan puertas o no tengan puertas, porque 
si no las derriban y las tiran o se las comen, no sé que hacen con las puertas. Bueno, decidid 
si queréis las duchas con puertas o sin puerta. Temas de estos se les puede… y se les 
responsabiliza. Evidentemente, un 80% se responsabiliza y un 20% no, y la cosa acaba mal. 
Pero siempre se les da la opción. 
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Aunque también es cierto, que en los discursos se aprecian posicionamientos a 
favor de algunos de los elementos claves del Enfoque de Derechos. Educar desde 
este enfoque permite crear una conciencia social relativa a la injusticia de las 





desigualdades en la infancia, ya que estas diferencias no son entendidas como algo 
“natural” o inevitable, sino que se interpretan desde las causas que las provocan.  
 
“Hay que trabajar todos los derechos, pero no solamente entendido como un derecho que 
tiene el niño sino que tienen también todos los demás niños y no los de su entorno sino 
también los que no están en su entorno porque muchas veces los niños dicen es mi derecho 
pero no piensan que el de al lado tiene el mismo derecho que él.” 
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
La CDN en países desarrollados  
Aunque muy relacionado con la necesidad anterior, aparece con fuerza un 
contenido especifico sobre como aplicar la CDN en nuestro entorno inmediato y en 
nuestros centros educativos. Los profesionales muestran barreras en como influye 
la CDN en la infancia y la adolescencia.  
 
“Somos muy proactivos porque es verdad que UNICEF nos da unas herramientas 
maravillosas, pero a mi la herramienta que realmente me falta es lo que dicen mis 
compañeros, que esto de aquí que es lo que realmente UNICEF creó para que nosotros 
desarrollásemos… yo me siento un poco desnudo a la hora de trasmitirlo, encima, en un 
entorno en que no sienten eso, en el que sus derechos no los sienten violados, a lo mejor algo 
en la intimidad, alguien a publicado una foto mía…, pero son cosas demasiado puntuales 
como para realmente sentirse muy involucrados en estos proyectos.” 
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Referentes normativos y legislativos 
El colectivo de profesionales de la educación en su rol de educadores, demanda un 
mayor conocimiento de la legislación educativa que ampara el Enfoque de 
Derechos. Especialmente relevante, es esta demanda cuando se trata de cargos de 
gestión educativa. 
 
“Creo que con tener un código ético de todos los Derechos de la Infancia que nos paséis las 
organizaciones que tenéis conceptos claros. Es una cosa interesante para poderlas ir 
incorporando todas las que se puedan incorporar.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
 
6.2.- Necesidades formativas de dimensión actitudinal 





Contenidos de la 
dimensión actitudinal 
 Mitos y creencias en 
relación a la infancia 
y la CDN 
 La CDN como pattern 
El análisis de contenido de los grupos de discusión ha permitido identificar 
necesidades que van más allá de los conocimientos de la CDN o de los 
procedimientos pedagógicos. Se trata de la dimensión actitudinal y emocional que 
acompaña a todos los procesos de enseñanza – aprendizaje, y que en este caso es 
clave para tener una buena predisposición del Consejo Escolar 
hacia la incorporación de la CDN en la organización de los 
centros.  
 
Mitos y creencias en relación a la infancia y la CDN  
Se ha visto como el planteamiento de los Derechos de 
la Infancia se interpreta desde el prejuicio de asociar 
derechos a una cultura de fomento de privilegios, 
consentimientos… dejando de lado las responsabilidades y las 
obligaciones. También ha aparecido la idea que hablar de derechos con la infancia 
es o puede provocar un ejercicio de poder de los niños hacia los adultos.  
 
Ambas ideas, pueden ser consecuencia de una errónea atribución al Enfoque de 
Derechos, de determinadas problemáticas que se están dando en nuestro entorno 
inmediato como la indisciplina, la falta de autoridad o la negligencia educativa.  
 
“Los derechos se nos multiplican, cada vez estamos haciendo documentos con más derechos 
para los niños, o más derechos para los jóvenes, y nos estamos recluyendo, las obligaciones se 
están quedando sin cumplir. Y este es uno de los problemas que tenemos en los centros, que hay 
una disparidad entre los dos conceptos. Si el concepto derecho y el concepto obligación 
estuvieran compensados, tendríamos menos problemas.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
La CDN como pattern  
El problema del “pattern” en educación es una constante en nuestra sociedad; la 
falta de definición en el modelo de hombre y de sociedad que deseamos, provoca 
una situación de desamparo que se ha visto claramente denunciada en los grupos 
de discusión. La existencia del “pattern” es decisiva en la existencia del proceso 
educativo, dado que en función del modelo que se quiere educar se toman 





Contenidos de la dimensión 
metodológica 
 Estrategias para la introducción 
de la CDN en el Proyecto 
Educativo de Centro 
 Metodología pedagógica de la 
CDN 
 Secuenciación de la CDN en los 
ciclos educativos 
 Metodología de participación 
infantil  
decisiones tan importantes como los contenidos, los procedimientos y las 
dimensiones de la educación.  
 
Uno de los problemas que se constata en la literatura pedagógica es la falta de este 
modelo, así como una influencia excesivamente cambiante de las corrientes 
políticas e institucionales.  
 
Ante esta situación, la CDN es el referente como la base universal y por encima de 
ideologías, para consensuar un modelo de persona hacia la que avanzar. Los 
escritos sobre los valores y las actitudes que genera el Enfoque de Derechos 
pueden servir como fundamento y como debate en la elaboración conjunta de ese 
“pattern” en los centros escolares. 
 
“Yo solo quería aportar la idea que no solo tenemos que mirar el currículum, no solo 
tenemos que mirar las actividades extraescolares complementarias, tenemos que mirar 
que los niños son los más importantes del colegio y tenemos que facilitarles su propia 
organización, que ellos se muevan y gestionen, junto con nosotros y los padres, el 
colegio.”  
 Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
6.3.- Necesidades formativas de dimensión metodológica 
Se han detectado necesidades relacionadas con aspectos de metodología didáctica 
y organizativa para hacer realidad la incorporación de los Derechos de la Infancia 
en la vida de los centros educativos: 
 
Estrategias para la introducción de la 
CDN en el Proyecto Educativo de Centro  
Una primera estrategia para introducir la 
CDN en el Proyecto Educativo de Centro 
es hacer mención explícita de la misma 
en los objetivos principales que recoge 
este documento. Estos objetivos 
representan el ideario de cada centro y guían 





todas las decisiones plasmadas en el Reglamento de Régimen Interior, el Plan 
Anual de Centro y las Programaciones de Aula.  
 
Parece adecuado hacer mención expresa a los cuatro principios básicos de la 
Convención sobre los Derechos del Niño: la No discriminación; el interés superior 
del niño; el derecho a la vida, a la supervivencia y al desarrollo; y a la participación.  
 
Metodología pedagógica de la CDN 
Sería interesante vehicular los principios de la Convención en los espacios de 
convivencia del centro. El trabajo metodológico basado en derechos y 
responsabilidades permite desarrollar actividades de prevención y de promoción, 
y no exclusivamente de resolución de conflictos. De aquí se desprenden las 
necesidades de los docentes para utilizar la CDN como estrategia para articular la 
convivencia escolar y mejorar el clima del centro.  
 
Secuenciación de la CDN en los ciclos educativos  
Las actuaciones relacionadas con la CDN deben seguir una secuencia lógica, desde 
el primer ciclo de educación infantil hasta la educación secundaria obligatoria: 
centro, curricular y aula. Aunque el trabajo de derechos a nivel de asignaturas y de 
currículum se puede sesgar, la opción de la CDN como “vida” de centro y de familia, 
parece que es una opción transversal y la más acorde a las necesidades detectadas. 
Inicialmente un esfuerzo de secuenciación transversal puede facilitar las 
metodológicas de introducción de la CDN en los centros.  
 
Metodología de participación infantil 
La CDN pone en valor la participación de la infancia y la concepción de los niños 
como sujetos activos de derechos. Este concepto ambiguo requiere diferentes 
niveles y formas de actuación que abarcan la vida del aula, la vida y organización 
del centro, así como la participación en el entorno social y ciudadano del 
alumnado. Ello requiere una formación metodológica que ofrezca a los maestros y 
profesores nuevas formas de pensar en los procesos de enseñanza-aprendizaje, 





así como nuevas fórmulas de incorporar a los alumnos en los procesos de la vida 
de los centros.  
 
6.4.- Condiciones para la incorporación de la CDN: El papel de la 
formación 
Más allá de las necesidades formativas identificadas para la incorporación de la 
CDN en los centros escolares, se quieren destacar aspectos de especial relevancia 
para alcanzar este objetivo. ¿Cuáles son las condiciones para que un Centro 
Educativo pueda llevar a cabo un cambio de organización eficaz y eficiente de 
incorporación de la CDN? 
 
En primer lugar, se ha constatado que una acción de incorporación de los derechos 
en el centro educativo debe pasar por la adopción unánime y la implicación de 
toda la comunidad educativa. En diferentes grupos de discusión aparece el 
requisito de que el Consejo Escolar y el Claustro de profesores en su totalidad, 
deben comprometerse con el cambio. Por lo contrario, una iniciativa 
bienintencionada pero individual de un profesor no generará el cambio deseado y 
se verá perjudicado por la falta de estabilidad y de extensión al alumnado.  
 
En segundo lugar, también se debe garantizar una estructura de fácil 
reconocimiento, de tal forma que cualquier nuevo miembro de la comunidad 
educativa de un centro vinculado con la CDN pueda compartir y participar en el 
proyecto. Se propone la idea de un coordinador y de un lenguaje visible y visual en 
los centros. 
 
“Entonces plasmarlo en un documento nos ayudaría a prestar más atención y a darle más 
importancia, o sea a que fuera algo conocido por todos, no algo que está ahí y lo damos por 
hecho.” 
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
En tercer lugar se apunta la necesidad de que la implementación de un cambio a 
nivel de organización escolar para fomentar la presencia de los Derechos de la 
Infancia, debe estar incardinado en el Proyecto Educativo de Centro y en su Plan 





Anual. La extensión y la relevancia de este modelo debe separarse de iniciativas 
puntuales o improvisadas. 
 
“Si se planteará como un objetivo a conseguir dentro del centro, que esté en el Proyecto 
Educativo y con lo cual en la Programación Anual General, todo el profesorado tendría la 
misma actitud” 
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
En cuarto lugar, la clara necesidad de llevar a cabo una formación y asesoramiento 
en el centro educativo. El proceso formativo debería reunir tres condiciones para 
lograr la eficacia y la eficiencia deseada: a) la formación no debe limitarse al 
periodo inicial, sino que debe acompañar todo el proceso de cambio en los centros 
escolares; b) la garantía de llevar a cabo una formación que acompañe al proceso 
de cambio, y que requiere una simbiosis entre la acción, la reflexión, la teoría y la 
práctica; y c) la estructura y la relevancia de los contenidos del programa de 
formación son piezas clave, al igual que lo son el grado de compromiso y la 
implicación de los participantes.  
 
Y por último, debe garantizarse un proceso de evaluación riguroso, más allá de 
unas impresiones generales. Actualmente no se concibe la implementación de un 
programa sin la evaluación del mismo y esto ayudará a poner en valor la eficiencia 
y la eficacia del Enfoque de Derechos en el marco escolar. 
 
Todas estas condiciones tiene el denominador común de la formación; además de 
los mencionados, aparecen diferentes momentos en que la formación de 
formadores debe tener un papel relevante:  
 Formación inicial de los docentes en las facultades de educación: en los 
grados de magisterio y en el máster de educación secundaria.  
 
 Formación permanente en escuelas de verano y planes de formación de las 
administraciones públicas; ofrece una oportunidad válida para generar la 
conciencia colectiva e introducir el Enfoque de Derechos como una pieza de 
la organización de los centros educativos. 
 





 Formación continúa en centros educativos. Cuando nos planteamos la 
formación de los docentes, consideramos que esta debe de ir dirigida a 
responder a las necesidades que conjuntamente han diagnosticado de 
forma consensuada. Igualmente, en el desarrollo de este proyecto es 
necesario considerar la formación del resto de los miembros de la 















Prácticas a nivel de 
aula: 
 Nivel Académico 
 Nivel de 
Convivencia  
 
7.- LAS BUENAS PRÁCTICAS PARA LA INTRODUCCIÓN DE LA CDN EN LOS 
CENTROS EDUCATIVOS 
 
El análisis de las buenas prácticas en los centros educativos se ha realizado 
atendiendo a distintos niveles de actividad escolar:  
(1) En el aula, como lugar donde trascurre la mayor parte de la actividad 
escolar,  
(2) A nivel de centro, ya que es la referencia para acciones más generales 
que responden a proyectos y líneas de centro  
(3) En el entorno, como un espacio donde el centro también actúa 
realizando actividades más formales, o involucrándose en dinámicas de 
la comunidad   
 
Para cada nivel se realizan una serie de propuestas que bien proceden 
directamente de los grupos de discusión o bien se derivan del análisis de 
necesidades  
 
7.1.- Prácticas a nivel de aula 
Distinguimos, entre distintas posibilidades, el ámbito académico y el ámbito de 
convivencia como dos dimensiones que permiten acercarnos a 
esas ideas, desde las actividades. Estos dos ámbitos no son 
excluyentes y a menudo se encuentran y solapan. Aun así 
parecieron adecuados en el estudio para desarrollar el 
análisis.  
 
Nivel Académico  
Para los profesores que participaron en los grupos de 
discusión, el abordaje de la CDN tiene cabida dentro del currículum actual. 
Aparecen propuestas de trabajo académico de los contenidos de la CDN en 
materias como Educación para la Ciudadanía y Cultura Religiosa. También 
aparecen propuestas de trabajo de la CDN en la materia de Ciencias Sociales, pero 
en este caso se trata de utilizar la CDN como referencia para analizar y estudiar la 





situación de la infancia en distintos contextos culturales y económicos. Igualmente, 
la materia de Educación Visual y Plástica se utiliza como medio de expresión en 
actividades de representación artística de ideas relacionadas con los Derechos de 
la Infancia.  
 
“Educación para la ciudadanía, que ha sido o es una asignatura que da la posibilidad de 
estar en permanente estado de descubrir los derechos, de ver en qué situación están y que 
compromisos podemos ir adquiriendo.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Todo esto lo hemos trabajado en lengua a través de trabajos, redacciones, de organizar 
ferias del libro… 
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Se quiere destacar el hecho que cuando aparecen buenas prácticas para hacer un 
trabajo académico de la CDN es por iniciativa propia del profesorado; dado que 
suele haber carencias destacables sobre la CDN en los manuales escolares o libros 
de texto, son los docentes por iniciativa propia los que incluyen la Convención en 
sus actividades. En este sentido, se mencionan como positivas los materiales de 
UNICEF sobre la Educación para el Desarrollo del Programa “Enrédate”. 
 
Se valora la necesidad de visualizar la CDN como currículum explícito y por lo 
tanto tenerla en consideración en la programación de las actividades escolares 
desde el principio. 
 
“A veces de lo que pecan las instituciones educativas es convertirlo todo en asignatura y yo 
creo que hay cosas, sobretodo hablando de derechos, que sobrepasan. Yo creo que cuanto 
más en un centro educativo la labor del claustro coincida que se cree un ambiente de buena 
convivencia, de buena relación, de respeto a las diversas opiniones, esto se puede ir 
trasladando al alumnado. Pero no en una asignatura concreta sino en el día a día ya sea en 
matemáticas, física… intentar hacer calar los valores y esos derechos en el adolescente que 
tienes delante de ti.” 
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
  






1. Seleccionar contenidos de las distintas etapas educativas, ciclos y 
cursos susceptibles de ser trabajados desde la CDN.  
2. Elaborar una propuesta formativa abierta para cada etapa, más como 
guía de diseño que como ejemplo cerrado.  
3. Incorporar la CDN en los textos escolares, para incluirlos en el 
currículum explícito (acción con las editoriales).  
4. Formar a los docentes de las distintas etapas educativas – también en 
la formación inicial (estudios de magisterio y máster de educación 
secundaria) para la toma de conciencia sobre la necesidad de 
incorporar de forma particular y transversal la CDN en las distintas 
materias.  
5. Construir un espacio o sección Web2.0, administrado por UNICEF, 
para compartir esas experiencias por los centros educativos. Este 
espacio debe de constituirse como un Centro de Recursos Pedagógicos 
sobre la CDN 
 
Los docentes de los grupos de discusión también expresan la presencia indirecta 
de contenidos de la Convención en el desarrollo de metodologías colaborativas en 
el aula. Aunque la reflexión sobre la participación y la presencia de valores es 
común en estas dinámicas, destacamos otra vez esa presencia indirecta y oculta. 
No se trabaja desde los objetivos, lo que convierte esta dimensión del Enfoque de 
Derechos en las metodologías en algo secundario, accesorio y a menudo no 
reconocible.  
 
“Una manera de hacer posible la participación en el aula es desde el punto de vista 
metodológico. El trabajo por proyectos, el trabajo cooperativo... Ves que cuando realmente 
estás trabajando de esta manera, los alumnos interiorizan completamente la participación.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Propuestas:  
6. Elaborar propuestas donde la metodología y dinámica de trabajo de 
los propios alumnos sea motivo de análisis desde la Convención. La 
participación puede ser un contenido que puede encajar bien en estas 





dinámicas: decisiones grupales, debates, consideración de visiones 
particulares (minorías)…  
7. Como dinámicas, incorporar la práctica según la cual los alumnos 
seleccionan contenidos a trabajar (materias, rutinas en la dimensión 
académica): selección libre de lecturas, elección de determinados 
contenidos a trabajar en profundidad de manera individual o grupal… 
Vivir la participación, la toma de decisiones….  
 
Nivel Convivencia  
La CDN tiene una presencia importante en el ámbito de la  convivencia en el  aula, 
nivel que podemos definir como el de regulación de las relaciones, el clima en el 
trato y en los hábitos sociales. La gestión, mediación y resolución de los conflictos, 
el debate sobre la interpretación y adecuación de las normas, las funciones de los 
estudiantes representantes pueden relacionarse con la CDN. Como anteriormente, 
esta relación es indirecta.  
 
“Existe un grupo de mediación en el que se formó a un grupo de alumnos de quinto y sexto, 
voluntarios, que querían formar parte de ese grupo, y es ahora la forma que tienen para 
resolver los conflictos.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
“Pones un niño responsable, es decir que sirva de referente para el alumno nuevo.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Propuestas 
8. Utilizar como referente para la regulación de la convivencia “los 
derechos y responsabilidades”. El trabajo sobre la CDN como 
referente puede mejorar su interpretación y aplicación. Si 
consideramos la Convención como pattern, el debate sobre su 
aplicación puede ayudar a su conocimiento y a la doble visión o visión 
completa: derechos y responsabilidades.  
9. Visibilizar la CDN, proporcionar su manifestación en el aula como 
referente, hacerla presente en el espacio aula.  





Prácticas a nivel de 
centro: 
 Gobierno y gestión 
 Cultura, animación 
y convivencia 
10. Organizar un sistema de tutoría /mediadores  entre iguales para hacer 
posible el conocimiento y la relación entre el alumnado de los 
distintos cursos, por ejemplo siguiendo el modelo del apadrinamiento 
lector.  
 
7.2.- Prácticas a nivel de centro 
Es fundamental que el trabajo con la CDN aparezca en la documentación del centro 
educativo: es donde pueden explicitarse y visualizarse sus rasgos identitarios, 
tanto en lo que se refiere a los alumnos como a las decisiones que los agentes 
educativos (Consejo Escolar en su representación) han tomado como líneas de 
actuación prioritarias. El nivel aula no es independiente del nivel centro, sino que 
se debe en gran parte a él, a un proyecto más amplio que proporciona coherencia a 
las actuaciones académicas entre los diversos cursos, asegura la progresividad en 
el aprendizaje y la continuidad en el trabajo de aquellos aspectos que considera 
relevantes. Desde esta idea de centro analizamos las contribuciones de los 
docentes en los grupos de discusión y concretamos algunas propuestas.   
 
Distinguimos dos niveles de análisis: Gobierno y gestión, donde 
se hace referencia a las decisiones marco que afectan al 
centro y; Cultura, animación y convivencia, por aunar una 
serie de actividades y propuestas que se desarrollan a nivel 
de centro cuando se desarrollan acciones de tipo más 
comunitario con todo el alumnado de distintos ciclos y 
etapas y también, en ocasiones con las familias.  
 
Gobierno y gestión 
El centro se regula por distintos documentos que responden a una serie de 
prescripciones legales de distinta amplitud (leyes orgánicas y instrucciones de 
funcionamiento de los centros para el curso) donde se establecen los diseños 
curriculares (distribución de contenidos a aprender por cursos, metodologías, 
evaluación, coordinación, etc.) así como el Proyecto Educativo de Centro, como 
documento de carácter ideológico en tanto que el centro se define en base a sus 





valores, sus ideales en los que basa la educación y los proyectos concretos como 
medio para conseguir sus objetivos a medio o a largo plazo.  
 
Distintos docentes expresan la necesidad de explicitar en estos documentos la CDN 
como contenido o currículum y como referente en uno u otro documento 
respectivamente. Entendemos  que solamente desde esta concreción explicita en 
los documentos puede visualizarse la CDN. Con ello se perseguiría su 
consideración como referente básico e integrador del modelo de persona que se 
persigue, situarlo en el centro de los diversos proyectos educativos, por sus 
posibilidades articuladoras, y dándole un trato de más profundidad, más allá de las 
posibles actividades esporádicas.  
 
“Entre todos, las familias, los alumnos y los profesores, se pidió opinión y se elaboró una 
carta de convivencia. Qué queríamos que hubiese en nuestro centro para que 
desapareciesen esos conflictos que había. Se elaboró esa carta, se hicieron unos derechos y 
unos deberes como si fuéramos una población.” 
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
“En junio anterior, siempre a final de curso, los niños nos reunimos por clase y en asamblea 
y hacemos la propuesta de qué queremos, qué es lo más importante que queremos hacer el 
curso siguiente. Y entonces, con todas las aportaciones lo debatimos en la asamblea, 
sacamos algunas ideas que después los profesores lo cogemos y le damos forma.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Propuestas:  
11.  Incluir en los documentos de Centro (Proyecto Educativo, Concreción 
del currículum, Regulación de la Convivencia…) la referencia a la CDN, 
conjuntamente a otros referentes normativos y orientadores del 
Proyecto Educativo.  
12.  Redacción de una Carta de Derechos y Responsabilidades del Centro 
con la participación de todos los representantes de la comunidad 
educativa  
13. Incorporar en el Proyecto Anual de Centro actividades relacionadas 
con la difusión de la Convención para su conocimiento y como recurso 
de análisis e interpretación de la realidad, a nivel de aula y centro.  





14.  Concretar y calendarizar el funcionamiento de un Consejo de 
Delegados para dar respuesta a (1) temas concretos que se plantean 
en el centro y (2) proponer mejoras de funcionamiento y 
participación.  
15.  Establecer una audiencia periódica por parte de la Dirección del 
Centro y/o el Consejo Escolar con los representantes del alumnado y 
considerar sus intervenciones para introducir mejoras en el 
funcionamiento del centro y su regulación.  
16.  Utilizar los medios de difusión del centro – revista informativa, web… 
- para dar a conocer las propuestas de los alumnos y su consideración.  
17.  Introducir en la memoria anual un análisis y valoración de las 
realizaciones y actividades programadas en el Proyecto Anual de 
Centro sobre la CDN.  
 
Cultura, animación y convivencia 
El centro educativo promueve y concreta, en base a un análisis sobre su entorno 
inmediato y mediato, acciones de naturaleza más global con todo el alumnado y, a 
veces también, con las familias. Con ellas la comunidad se visualiza como tal 
centrando la atención en una temática que el Consejo Escolar ha considerado 
valiosa,  sea por iniciativa propia, de la Asociación de Madres y Padres de Alumnos 
o por estos mismos.  
 
“Con las familias hacíamos jornadas de convivencia. Y una en concreto, la hicimos coincidir 
con el día de Castilla la Mancha, entonces hicimos jornadas gastronómicas. Cada familia 
hacia una comida tradicional de su país y luego entre todos la poníamos en común y ese día 
era como el broche final al proyecto que habíamos empezado en septiembre con el tema de 
la convivencia y así conseguimos solucionar un poco los problemas que había en el patio”.  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Propuestas:  
18.  Considerar la participación del alumnado en la organización de las 
acciones sobre convivencia del centro desde su inicio, favoreciendo su 
responsabilidad sobre aspectos concretos de su funcionamiento.  





19. Incorporar al alumnado en prácticas concretas de revisión del 
funcionamiento del centro: convivencia, revisión de menús,  
horarios…  
20. Realizar una reunión de tipo asambleario una vez o dos en el curso 
donde los representantes exponen las ideas que se han debatido en las 
clases, cursos, ciclos con el fin de darles una visibilidad más general a 
nivel de centro. En estas asambleas debería incorporarse tiempos 
para la participación oral de aquellos que quisieran hacerlo.  
 
7.3.- Prácticas a nivel de entorno  
El centro se encuentra involucrado con el entorno desde las salidas y visitas con 
propósitos curriculares, la participación en competiciones deportivas 
interescolares o en la promoción de iniciativas de otras instituciones de 
representación pública, entidades sociales, etc. Esa participación en el entorno 
puede estar por lo tanto (1) organizada exclusivamente por el centro, (2) con otros 
centros o (3) desde otras entidades o instituciones. La implicación del centro en 
actividades del entorno puede ser una oportunidad para conocer este y para 
trabajar aspectos de participación e implicación con el entorno.  
 
“La gente mayor sigue viniendo al colegio, pues nos empiezan a contar como era la vida 
antes, nos interesa donde estaban las fuentes antiguas, vamos a entrevistar gente mayor y 
vemos el valor tan grande de la gente mayor. Para nosotros es muy importante el respeto 
entre ellos, el respeto a sus mayores, a ellos mismos.” 
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
“Trabajamos en los tres colegios de una manera coordinada una vez al mes, desde enero, 
hacemos nuestras propuestas, que son sus propuestas mezclando a los críos de los colegios 
en grupos heterogéneos… Allí se hacen las propuestas, que son a su vez lo que han traído de 
sus clases.”  
Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
“El Pleno Municipal, donde los niños toman la alcaldía y los concejales se ponen en los 
asientos de público. Entonces allí los alumnos explican las propuestas que ellos creen que 
hay que mejorar, en la escuela, barrio, ciudad. Algunas son utópicas, pero nosotros decimos 
que todas valen, que tienen que ser ellos los que prioricen”.  





Grupo de Discusión de Profesionales de la Educación 
 
Propuestas:  
21.  Crear una asamblea de delegados intracentros e intercentros.  
22. Incorporar en el curso de alguna(s) materia(s) de los estudiantes del 
2º ciclo de Educación Secundaria y de Bachillerato acciones 
relacionadas con el “Aprendizaje Servicio”. 
23. Invitar a la participación en las actividades de centro a representantes 
de asociaciones y entidades del entorno.  
24. Dar a conocer en el centro y dar presencia a las estrategias de difusión 
de actividades organizadas en la población o comarca con objetivos 
educativos no formales: participación, tiempo libre, solidaridad, 
voluntariado … 
25. Colaborar con los organismos municipales en la promoción de los 
Consejos de Participación Infantil.  
  












8.- PERCEPCIÓN DE LOS DERECHOS DEL NIÑO POR PARTE DE LOS ALUMNOS 
DE EDUCACIÓN PRIMARIA Y SECUNDARIA 
 
Después de haber profundizado en las principales oportunidades y necesidades 
que la organización de los centros escolares presenta para la incorporación de la 
CDN, describiremos cual es la percepción de los protagonistas sobre sus derechos.  
 
La presentación de los resultados se articulara en base a la agrupación de los 
derechos de la infancia en tres ámbitos: Provisión (Art. 2. No discriminación; Art. 
14. Libertad de pensamiento, conciencia y religión; Art. 24. Salud y Servicios 
Sanitarios; Art. 28. Educación; Art.30. Pertenencia a minorías o poblaciones 
indígenas); Protección (Art. 16. Protección de la vida privada; Art.19. Protección 
contra el abuso y el maltrato; Art. 32. Trabajo Infantil) y; Participación (Art. 12. 
Opinión de los niños y de las niñas; Art.13. Libertad de expresión; Art. 15: Libertad 
de Asociación). 
 
8.1.- La CDN y los derechos de Provisión 
En este apartado hemos analizado un total de cinco artículos de la CDN, a partir de 
siete dilemas morales, con la finalidad de conocer cuales son las auto-percepciones 
y hetero-percepciones que niños y niñas tienen delante de decisiones que 
involucran con los procesos de provisión de acciones y/o de servicios hacia su 
persona. En este apartado analizaremos las opiniones relativas de derechos 
relacionados con la no discriminación; la libertad de pensamiento, conciencia y 
religión; salud y servicios sanitarios; educación y la pertenencia a una minoría o a 
poblaciones indígenas  
 
Para conocer las actitudes de los participantes en la investigación, se han utilizado 
dilemas de carácter inclusivos, es decir se han propuesto diferentes situaciones 
donde se tenía de acoger o excluir a un niño, niña o adolescente.  
 
Si analizamos, de forma general los resultados en el ámbito de la Protección, 
observamos que existen diferencias de percepción según la situación que se les 





plantea, aunque la temática de base sea la misma. Comprobamos que en el caso de 
situaciones relacionadas con inclusión, los hábitos de vida saludables, o con la 
mejora de la educación para niños en situación de dificultad social, existe un 
elevado consenso a favor de la aceptación de la situación. No existe tan alto 
consenso en situaciones relacionadas con las obligaciones de los padres y las 
madres en relación a facilitar el derecho a la educación de los niños y de las niñas.  
 
Estos datos se pueden asociar a la necesidad del Enfoque de Derechos, ya que 
hablar y/o defender los derechos es más fácil cuando no nos afectan directamente. 
También se podría relacionar con los conceptos de hetero y auto percepción, es 
decir cuando es un hecho que no nos afecta de manera directa lo aceptamos mejor, 
en cambio cuando es una situación que incide o les puede incidir en su desarrollo 
personal ya no nos parece tan bien. Por tanto, con el Enfoque de Derechos habrá 
que reforzar el trabajo de la persona cercana ya que ésta también tiene derechos. 
 
En este apartado se han presentado diferencias importantes entre los alumnos de 
primaria y secundaria en temas relacionados con los derechos con la libertad de 
pensamiento, conciencia y religión, en el sentido que los alumnos de secundaria 
son menos tolerantes e intransigentes en estos aspectos, con estos resultados se 
evidencia que en estas edades es el momento clave para intervenir y trabajar a 
partir del Enfoque de Derechos para ayudar a no crear estereotipos y potenciar los 
valores de propone la CDN.  
 
A continuación presentamos de manera gráfica los niveles de acuerdo de los 
alumnos encuestados en el conjunto de dilemas morales con los que hemos 
analizado los Derechos de Provisión. 
 







En el gráfico, observamos que la percepción y actitud de los niños, niñas y 
adolescentes encuestados entorno a esta tipología de derechos es en la mayoría de 
las ocasiones superior a la media. En relación a los dilemas que han puntuado un 
porcentaje bajo, podemos inferir que estos se debe al estadio de individualismo, 
finalidad instrumental e intercambio que definió Kohlberg (1992) en qué están 
inmersos estos niños, niñas y adolescentes. Este estadio contempla favorecer sus 
propios intereses, por lo tanto están de acuerdo con aquellas normas y derechos 
que los favorezcan, actúan de acuerdo con una perspectiva individualista concreta.  
 
En definitiva, podemos comprobar que con los dos dilemas con porcentajes bajos 
de acuerdo, los niños, niñas y adolescentes se sienten amenazados y es donde se 
demuestra que no aceptan que para favorecer a una persona, ellos tengan que salir 
perjudicados.  
 
8.2.- La CDN y los derechos de Protección 
En cuanto a los derechos de protección se han analizado tres artículos con cuatro 
dilemas morales. Se analizan los artículos de protección a la intimidad, protección 
hacia el trabajo y protección contra abusos. Para este último, para poder averiguar 
la percepción que tienen los niños, niñas y adolescentes de la protección ante los 
abusos se han utilizado dos dilemas desde dos vertientes, la actuación de una 
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Si analizamos los resultados obtenidos estos, se sitúan por encima de la media y no 
se presentan diferencias significativas entre los estudiantes de primaria, ni los de 
secundaria. Podemos observar el gráfico inferior que los niños, niñas y 
adolescentes encuestados tienen una percepción adecuada y actúan de acuerdo 
con sus Derechos de Protección. Como dato de ejemplo podemos decir que en los 
cuatro artículos analizados el porcentaje más bajo de acuerdo ha sido el 82,9%.  
 
Pensamos que esta percepción y actitud es debida a que la protección a la infancia 
es un aspecto difundido socialmente y a la vez reconocido. Desde las 
administraciones y con el apoyo de entidades del tercer sector, se han desarrollado 
políticas de protección de la infancia y la adolescencia, creando instrumentos y 
servicios específicos para promoverla; hecho que ha llevado a que la sociedad sea 
consciente de la necesidad de cumplimiento y de la importancia de lo derechos 
relacionados con la protección.  
 
En definitiva, como que los niños, niñas y adolescentes forman parte de esta 
sociedad y son sujetos en pleno proceso de asimilación de la cultura, podemos 
concluir que a medida que aprenden y maduran, van siendo conscientes de la 

















Derechos de Protección 
Intimidad Trabajo Actuación docente Actuación compañero





8.3.- La CDN y los derechos de Participación 
A continuación presentamos las reflexiones del último de los ámbitos que hemos 
analizado y con el, los derechos que la configuran. En este caso analizaremos los 
Derechos de Participación con siete dilemas; seis de los cuales tienen que ver con 
la participación de los niños, de las niñas y de los adolescentes en las decisiones 
familiares, y el séptimo se relaciona con el derecho a asociación y reunión de los 
niños, niñas y adolescentes. La participación social de la Infancia, es como ya 
hemos expresado en el documento, uno de los aspectos más novedosos que 
presenta la Convención y que a su vez configura una de los elementos clave para la 
valorar la concepción de la infancia como sujeto activo de la sociedad. 
 
En relación a esta última tipología de derechos que analizamos, los Derechos a la 
Participación, los resultados que se presentan son inferiores en cuanto a 
porcentaje de niños y adolescentes encuestados. Una primera interpretación de 
estos resultados, es sin lugar a dudas, un reflejo de la sociedad en la que viven 
estos niños, niñas adolescentes. Los derechos de participación son una nueva 
tipología de derechos que ha surgido recientemente, con la promulgación de la 
Convención sobre los Derechos del Niño. Por el contrario, las acciones dirigidas a 
la protección y a la provisión de los Derechos de la Infancia ya se están 
desarrollando des de hace décadas y, por esta situación están más arraigados en la 
sociedad, a sus comportamientos y actitudes.  
 
Por otra parte, cabe destacar que al comprobar la significatividad de los datos 
entre los niveles educativos con la T-Student, hemos observado que existen 
diferencias significativas entre los alumnos de la educación primaria y la 
secundaria ( P de 0.009). Estas diferencias, a favor de los alumnos de secundaria, 
parece que se produce por el mayor grado de madurez de los niños de esta etapa 
educativa. Consideramos que los alumnos de secundaria han llegado a un estadio 
superior de entendimiento y conciencia que les hace percibir y valorar como una 
gran oportunidad los valores de participación y autonomía, en cambio los alumnos 
de primaria todavía tienen la percepción de que no pueden hacer nada sin el 
consentimiento de los adultos. 
 





En el gráfico sobre los derechos a la participación podemos observar que la 
mayoría de los resultados obtienen valores superiores a la media, obteniendo unas 
puntuaciones inferiores aquellos que se relacionaban con la participación y la 




8.4.- Reflexiones en torno al conocimiento y la percepción de la CDN por 
parte de la infancia y la adolescencia  
Respecto al grado de conocimiento de los niños, niñas y adolescentes sobre la 
Convención sobre los Derechos de la Infancia, podemos considerar que en 
general existe un grado de conocimiento elevado de los derechos de la infancia por 
parte de los niños, niñas y adolescente, ya que en la mayoría de los dilemas el 
grado de acuerdo es del 80%, existe un menor acuerdo en derechos relacionados 
con la autonomía y la autopercepción, relacionada con la libertad de expresión, 
Conciencia y Religión). En estos dilemas existen importantes diferencias entre los 



















Derechos de Participación 
Reunión y asociación Elección extraescolaers Elección con quien vivir
Elección tiempo libre Elección excursión Elección vacaciones







Para dar respuesta a este déficit de conocimiento, se debería de aplicar el Enfoque 
de Derechos y la concepción de derechos y responsabilidades desde las primeras 
etapas de la educación primaria. . Por un lado, para que puedan reconocer sus 
derechos, pero por otra, también, para reconocer las responsabilidades que 
implican de cara al resto de personas que les rodean.  
 
Se demuestra en el estudio que los niños conocen más los derechos de provisión y 
protección, en detrimento de los de participación que no adquieren unos 
porcentajes tanto elevados. Este hallazgo reafirmaría la idea de que (Liebel, 2009) 
los derechos de provisión y protección son aquellos tradicionales, aquellos que se 
conocen de toda la vida y que los derechos de participación serían la innovación, 
por eso el desconocimiento. 
 
En cuanto al reconocimiento de los valores que los niños, niñas y adolescentes 
tienen en relación a los derechos de protección y provisión, observamos que 
los niños, niñas y adolescentes valoran positivamente estos derechos. 
 
En relación a los derechos de protección, se observa que están muy inculcados en 
su vida cotidiana, ya, que los valoran, los cumplen y los hacen cumplir, como lo 
demuestra el dato de más del 80% de acuerdo en todas las respuestas a derechos 
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acciones que a favor de la protección de la Infancia realizan Estados y entidades 
del tercer sector social. También hay que tener en cuenta, como indica López 
(2008) en la taxonomía de necesidades mencionaremos que los niños tienen la 
necesidad de seguridad emocional, protección, afecto y cariño y esta necesidad se 
demuestra diferida en valores de protección. Otra idea que justificaría este elevado 
resultado de valores de protección serían los estadios de desarrollo moral 
(Kohlberg, 1992) ya que podríamos argumentar que los alumnos encuestados se 
inician en el estadio Convencional, donde se trata la perspectiva del individuo en 
relación con otros individuos y relaciona puntos de vista poniéndose en la piel del 
otro.  
 
En relación a los derechos de provisión también obtienen puntuaciones elevadas 
en el estudio y por lo tanto demuestran que los alumnos han adquirido valores que 
fomentan los derechos de provisión. Ahora bien, cabe destacar el dato de que 
algunos de estos derechos no se ven reconocidos por el hecho de no querer que 
nos inquieten a nosotros mismos. Para finalizar este segundo punto, no 
quisiéramos dejar de mencionar a la idea de provisión como algo que los niños ven 
atendida y que su desatención sólo ocurre en los países en vías de desarrollo. Un 
aspecto a destacar sería la idea de que en nuestro país los también se presentan 
situaciones de pobreza infantil y se debería trabajar a partir del Enfoque de 
Derechos para que se reconociera como propia esta realidad.  
 
Con respecto al conocimiento de la percepción de los niños, niñas y 
adolescentes de los derechos de participación de la infancia ante decisiones 
próximas, encontramos que estos derechos no están tan implantados en la 
percepción ni en las actitudes de los niños, las niñas y los adolescentes. No se 
demuestra una percepción de los derechos de participación como propios, como 
en el caso de los derechos de protección y de promoción. Los derechos de 
participación son los derechos, sin lugar a dudas, los  más innovadores y más 
recientes, pero estos datos nos demuestran que desde la sociedad no se ha 
promocionado suficientemente estos derechos para que los niños, niñas y 
adolescentes los reconozcan como suyos. 






Para contrarrestar esta idea y esta carencia se debería proponer la evaluación del 
impacto de la Convención: que se hace bien, que falta, para poder diagnosticar las 
carencias y promocionar el cambio hacia el cumplimiento de los derechos 
(Martínez, 2009). Más cuando los diferentes estudios nos demuestran (López, 
2008 y Hart, 1992) que la participación es una necesidad de la infancia, que se 
aprende  y que es necesaria para el pleno desarrollo de la persona. 
 
Por último mencionar que en el estudio para distinguir si existen diferencias 
en las opiniones manifestadas por los niños, las niñas y adolescentes a partir 
de las etapas educativas donde se sitúan, sólo se han encontrado diferencias 
significativas en uno de los dilemas analizados. Este dilema se relacionaba con el 
artículo del Derecho a la reunión y la asociación donde se ha podido comprobar 
que existen diferencias significativas entre las respuestas de los alumnos de 
primaria y  de secundaria. Esta diferencia radica en la idea de que los alumnos de 
primaria aún se sitúan en un estadio moral inicial donde perciben la autoridad 
como obligatoria y no creen que estén autorizados para realizar una reunión a 
solas. En cambio, los alumnos de secundaria han pasado a un estadio de autonomía 
moral donde perciben que pueden hacer cosas y decidir por ellos mismos 
(Kohlberg, 1992). 
 
En el resto no podemos considerar que las diferencias existentes sean 
significativas, pero si podemos decir que se demuestra la diferencia de 
interpretación entre los alumnos de primaria y secundaria. En casi todos los casos 
los alumnos de secundaria están mucho más acorde con los derechos que sus 
homólogos de edades inferiores. Este hecho se da por la etapa madurativa donde 
se sitúa cada uno de los grupos. Si hablamos de los estadios madurativos de 
Kohlberg (1992) podemos afirmar que los alumnos de secundaria ya han pasado a 
un estadio moral superior que los de primaria. Así pues, los alumnos de secundaria 
se sitúan  en un estadio convencional, mientras que los alumnos de primaria  aún 
no han llegado a este estadio. Para paliar este hecho, proponemos desarrollar   
desde muy pequeños con el Enfoque de Derechos y con la educación en valores, ya 





que aunque no estén preparados para comprender los argumentos o relaciones 
que se exponen se irá creando una concepción y percepción que hará adoptar una 
actitud más aún a la consecución y respeto de la Convención. 
 
A tenor de los resultados presentados en relación a las opiniones de los niñas, las 
niñas y los adolescentes, podemos observar que existe un elevado consenso en los 
derechos de protección y provisión, que van relacionados con acciones preventivas 
hacia la infancia, y que no existe un elevado consenso en ámbitos relacionados con 
la participación y en consecuencia con la promoción de los niños, las niñas y los 
adolescentes como sujetos activos que son capaces de formar parte del proceso de 









9.- CONCLUSIONES  
 
En el proyecto de investigación Derechos de la Infancia y Educación para el 
desarrollo hemos pretendido realizar una aproximación a las necesidades y 
posibilidades que nos puede ofrecer trabajar la Convención sobre los Derechos de 
la Infancia en los centros escolares. 
 
Para desarrollar el estudio, que presentamos, hemos analizado experiencias 
nacionales e internacionales, practicado un análisis de la compleja y diversa 
organización escolar, hemos recogido las opiniones de expertos de los educadores 
y de las educadoras, los padres y las madres , y por último hemos escuchado la voz 
de los protagonistas del proyecto, es decir de los niños y de las niñas, mediante la 
técnica de los dilemas morales que nos han permitido acceder a la visión que la 
infancia tiene sobre el concepto de derecho y su aplicación o resolución de posibles 
conflictos en situaciones prácticas de la vida cotidiana.  
 
Estos exhaustivos, complejos y complementarios análisis nos han conducido a las 
conclusiones que a continuación presentaremos, así como a una posible hoja de 
ruta que facilite la implementación de los postulados que definen la Convención, 
en los centros escolares. 
 
Como hemos indicado a lo largo de la presentación, este informe pretende ser un 
análisis de la evaluación de las necesidades, para poder desarrollar un programa 
educativo, teniendo en cuenta esta premisa, entre las conclusiones podemos 
destacar:  
 Existe un importante desconocimiento de la CDN, tanto por parte de los 
educadores y educadoras como de los mismos niños y niñas. La Convención 
se entiende como un argumentario de artículos dirigidos a la infancia en 
situación de vulnerabilidad y principalmente con los niños y las niñas de 
países en subdesarrollo. 
Este punto se subscribe mayoritariamente a las situaciones de protección 
de la infancia. 
 





 La concepción del derecho a la participación de la infancia en la sociedad, 
que es uno de los aspectos más novedosos de la Convención, no se plantea 
como prioritario en el entorno educativo.  
La participación se entiende o se instrumentaliza como una imposición 
legislativa, no como una herramienta que facilite la convivencia escolar o 
fortaleza la comunidad educativa. 
 
 La mayoría de proyectos que desde las diferentes administraciones o 
entidades se ofrecen y se desarrollan en los centros escolares, no pretenden 
en su objetivo el empoderamiento de los niños y de las niñas, sino que los 
proyectos se plantean como una mejora del desarrollo colateral de la 
sociedad, así por ejemplo hemos observado programas relacionados con la 
cultura, el medio ambiente, los objetivos del milenio y en consecuencia no 
existen una premisas directas en plantearse la provisión de políticas de 
infancia como el objetivo principal de la intervención. 
 
La ausencia, o dificultad, de interpretar por parte de los centros educativas las tres 
herramientas básicas de la CDN, la protección, la participación y la promoción, 
como espacios centrales en el clima escolar, nos hacen plantear la necesidad de 
abordar el Proyecto Educativo  des de una perspectiva paidocentrista e intentado 
profundizar al máximo en la importancia de la Convención para todos los niños y 
todas las niñas, así, pensamos que el Proyecto Educativo  debe de estructurarse 
sobre las siguientes premisas: 
1. El proyecto de la CDN debe de tener, a diferencia de la mayoría de los 
proyectos escolares, a los niños y las niñas en el CENTRO de la acción de la 
comunidad educativa. El conocimiento que los niños y las niñas tienen de 
sus derechos y de sus responsabilidades ha de permitir el reconocimiento 
de los derechos de los demás. 
 
2. Se debe de incorporar, de forma progresiva, el conocimiento y los 
principios de la Convención en el clima escolar y el Proyecto Educativo  de 
Centro. Las posibilidades que presenta la CDN, como eje vertebrador y nodo 
de los distintos ámbitos y proyectos educativos de los centros escolares, 





han de posibilitar acciones de simplificación de los programas y proyectos 
escolares. La Convención entendida como un elemento de reconocimientos 
de derechos y responsabilidades de la infancia. 
 
3. La acción educativa, como hemos mencionado anteriormente, debe de 
plantearse en base a los tres principios de la Convención: La protección, 
la participación y la provisión. Sin dejar de lado acciones de preventivas y 
de promoción. 
 
4. Una de las acciones más importantes a desarrollar son las dirigidas a la 
protección de la infancia. Entendida la protección como el derecho de los 
niños y de las niñas a ser protegidos contra determinadas acciones de otros 
ciudadanos, ya sean mayores o de su grupo de iguales, como el abandono, la 
explotación, el maltrato físico o psicológico, el menos precio… Los centros 
escolares deben de proponer proyectos que incidan en la resolución de 
conflictos y en saber abordar situaciones de conductas de riesgo entre los 
miembros de la comunidad educativa. En este punto, debemos de destacar 
la necesidad de desarrollar programas de autoprotección, capacitando a 
los niños y las niñas delante de situaciones adversas, ya sea con sus iguales 
con los mayores. 
 
5. Deben de desarrollarse acciones participativas en los todos los espacios 
del Centro Escolar, acciones que vayan más allá de la recogida de opinión, 
sino que deben de situarse en el entorno de las políticas de decisión, y es 
que la participación debe de entenderse como la organización, realización y 
posterior evaluación de determinados actos por parte de los propios niños 
y niñas. Los procesos de participación deben de situarse en los puntos más 
altos de la escala de Hart (1992).  
 
6. Los centros educativos que quieran desarrollar la Convención sobre los 
Derechos del Niño y de las Niñas, deberán establecer políticas que 
intensifiquen las acciones de provisión de recursos, bienes y servicios 
dirigidos a la Infancia, con la finalidad que faciliten su desarrollo 





biopsicosocial. Así, deberán de recoger proyectos que desarrollen las 
competencias instrumentales y emocionales de los niños y de las niñas, y 
que centren las acciones a la mejora del bienestar de los niños y de las 
niñas.  
 
7. La premisas propuestas en los tres puntos anteriores deben de enfocarse 
des de la articulación de acciones preventivas y de promoción de la 
infancia, en tanto y cuanto son ciudadanos de presente y protagonistas de 
su vida. 
 
8. Las acciones que desarrolle el Proyecto Educativo, debe de dirigirse a poder 
orientar las necesidades formativas de los profesionales de la educación, 
así como a toda la comunidad educativa. Estas necesidades educativas se 
establecen des de una tres dimensiones: la cognitiva (basada en el Enfoque 
de Derechos y responsabilidades…), la actitudinal (CDN como pattern…) y la 
metodológica (secuenciación de la CDN en los ciclos educativos, métodos de 
participación infantil…). 
 
9. Para desarrollar las, actividades, programas, que hemos introducido a lo 
largo del documento de trabajo, es imprescindible desarrollar acciones de 
formación continuada, a lo largo de los períodos de formación, ya sea en la 
formación inicial (Universitaria); formación permanente (escuelas de 
verano y programas de formación de las administraciones públicas) y 
formación en centros educativos de educación formal y no formal. Seria 
interesante potenciar programas formación de formadores para que la 
metodología del proyecto se instaure en los centros educativos 
 
Para finalizar este apartado de las conclusiones, queremos hacer hincapié, a la 
premisa más importante del Proyecto Educativo  y que sin lugar a dudas es el 
espíritu de la Convención, el proyecto debe de partir del niño y de la niña, como el 
eje vertebrador de la comunidad educativa, como el principal protagonista de 
nuestra intervención. El proyecto debe de tener en su misión, no el dar a conocer la 
Convención, sino el potenciar, capacitar a los niños y las niñas como sujetos activos 





de nuestra sociedad, y en la Convención tenemos la mejor herramienta para que se 
pueda alcanzar el objetivo.  












10.- RECOMENDACIONES Y ORIENTACIONES. HOJA DE RUTA  
 
Atendiendo a las conclusiones que hemos presentado anteriormente, el equipo de 
investigación, plantea un proceso de implementación del programa en los centros 
educativos, al que denominamos hoja de ruta, que debe de facilitar e interiorizar el 
proceso y las posteriores actuaciones en la comunidad. 
 
Este proceso, lo articulamos en diferentes apartados. Los cuatro primeros se deben 
de desarrollar anteriormente a la posible implementación del proyecto, ya que son 
los que han de garantizar una correcta puesta en marcha: 
1. Dar a conocer la Convención en los centros educativos. Presentando el qué 
es y el qué pretende el proyecto de la CDN en los centros. Cuál puede ser el 
impacto en los colectivos de la comunidad educativo y el compromiso de los 
mismos. Presentar los tres principios: Protección, Participación y Provisión. 
 
2. Desarrollar estrategias de la CDN des de la perspectiva de la prevención y 
la promoción de la infancia 
 
3. Estipular cuales son las condiciones y requisitos, que las comunidades 
educativas precisan para implementar el proyecto. 
 
4. Autoevaluación de la comunidad educativa en relación a la práctica de la 
CDN. 
 
5. Formación a la comunidad educativa del proyecto. La Formación debe de 
ser a todas las partes implicadas en el proyecto y creemos, que se debe de 
optar por el método de la formación de formadores. 
 
6. Elaboración de un plan de implementación específico de cada centro. 
 
7. Asesoramiento externo y seguimiento de la implementación de proyecto. 
 
8. Evaluación y nueva autoevaluación del proyecto, por parte de los 
miembros de la comunidad educativa.  
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1. Materiales para los grupos de discusión 
a. Carta para los técnicos de Educación para el Desarrollo 
b. Carta de presentación para los participantes a los Grupos de 
discusión 
c. Pautas de los Grupos de discusión 
d. Ficha de identificación 
e. Guión Grupos de discusión 
2. Materiales para el Cuestionario 
a. Carta de presentación para el cuestionario 
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